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B IB L IO T E C A  E SC O G ID A  D E «E L  SIGLO  M EDICO.»
Ea la pasada semaaa habráa recibido los seaores sa^crUores la ezce leote  obra del afamada ocallsta doctor 

W ecker, intitulada CianjíA oculas., que com pleta las S .O O O  páginas q ce , por la ezfgtia cantidad de G O  r e a ­
les, nos hemos com prom etido á dar anualmente á nuestros abonados. Hé aquí ahora, para que se abarque de una 
sola bojeada, las obras que hemos repartido este aSo, con el núm ero de páginas de cada una de ellas:

Fonssagrlves.—Tratado de TeeipRtjtica aplicada (tom o I ) .................................................  442 págs.
Idem .......................................... i l e m .............................( t o m o l l ) ..................................................  518 »
Idem .......................................... Idem ............................. (tom o III)................................................. 670 »
TVocker.—CiBir/ÍA OCULAR...............................................................................................................  352 •

T otal........................................................  1.982 págs.
Á  las I S  páginas que para el totatjde 9 . 0 0 0  faltan, forman una cum plida com pensación los num ero­

sos grabados que Ilustran el Tratado de Cirüi a ocoLAn De manera qu e, en vez de perder, resalta  que si es 
suscritor recibió el pasado año páginas de esceso, este año recibe otras tantas al m énos.

En el próxim o año—cuarto de esta Biblioteca—verán la luz obras da m érito superior, si cabe, al de las que 
ya tenemos publicadas, y  cuyos títulos anunciarem os oportunam enle.

I lI p r e c io  d e  la  s u s c r le lo n  á  la  B i b l i o t e c a  e s  '1 3  p e s e t a s  a l a ñ o  e n  la  p e n ín s u la  ó  Is la s  
a d y a c e n te s , 9 0  e n  la s  is la s  d e  C u b a  y  P u e r to -R I o o  s i  la  s u s c r le lo n  s e  b lc ie s e  d ir e c ta *  
m e n te , y  4 0  s i  m e d ia s e  c o m is io n a d o .

Ilío a d m ite n  s u s c r ic io n e s  á  la  B ib l io t e c a  lo s  C o r r e s p o n s a le s  de U la d rlil n i  d e  la s  p r o v in ­
c ia s , y s i  a lg u n a  p id ie r a n  n o  s e r á  s e r v id a  s i  Ita  d e  a b o n a r s e  c o m is ió n .

Para arreglar la tirada de Jos ejem plares nece.'arios en e l próxim o año, es de suma im portancia que lo 
suscntores á E l S iglo M edico que hayan de sascrlbir5e_tambien á  la B ib l io t e c a , d o s  lo hagan saber cuanto antes 
por haberse retrasado muchos á  significarlo en los anos anteriores, nos han faltado ejem plares para cum plir con 
los que han acudido tarde.

Lo propio decim os de los profesores que piensen suscribirse p o r  f r i m b r a  v e z  á El Siglo y á ia B iblioteca .

ANUNCIOS NACIONALES.

M

L A  F I L O D O N T A ,
ó  LA  SALUD EN LA BODA.

En la genoralidad do loB casos, los padecimientos qne as 
organizan en la boca, poeden depender de distintos órdenes 
do cansas; bien sean debidos á nna debilidad del riego san- 
goíneo, que traiga consigo la astenia consiguiente, bien 
ocasionados por una irritación celular de forma infiamato- 
ria, ó bien por un aumento del aflujo sanguíneo con dismi­
nución del retorno venoso. De aquí que siendo la «Filodon- 
ta> el antidoto por excelencia de estos padecimientos, do 
lugar á la salud perpetua do la boca.

Be vende á 8 rs. fiasco. Atocha, 8i, y Hortaleza, UO, far­
macias de Moreno y de Rcinoso; Carmen, 1, perfumería 
bigicnica de Frera; y Hortaleza, 16, drogiioría.

SOLUCION C\SES
DE CLORHIDRO FOSFATO DE CAL.

APROBADA POR LA REAL ACADEMIA DK MEDICIXA T CIBUrÍA 
DB BABCELOKA.

Es el más poderoso de los reconstiinyentes, conviniendo 
en todos los casos de debilidad general, clorosis, anemia, ra­

quitismo, tisis, falta de apetito, etc., y  sustituyendo en pro- 
propiedades 7 economía á la SOLUCION COIRRE.

Al por mayor: farmacia y laboratorio de Avino y Cases, 
Plaza de la Lana, 11, Barcelona.

Madrid; Borrell, hermanos, Puerta del Sol. Precio, 10 rea­
les frasco.

POCION RECONSTITUYENTE
DB

A C E I T E  D E  H IG A D O  D E  B A C A L A O ,
PREPARADA POR XL

D O O T O r V  F O I V T  Y  M A R T Í .
Hacer desaparecerlos inconvenientes de la administración 

del • Aceite de hígado de bacalao, > ha sido el objeto de osta 
preparación, habiéndolo consegnido de tal modo, qne sin 
perder ninguna do sus propiedades se hacetolerable hasta 
por los estómagos más delicados, renniendola ventaja de

Eoderlo asociar, no sólo á nno de los mejores compuestos de 
ierro, qne es sin dnda algnna el «ioduro ferroso,i sino 

también á la (qnina» y  al lacto-fosfato deca l» . Precio; con 
«hiprro y  quina,» 16 rs.; con «lacto-fosfato de cal,» 20 rs.

Unico depósito en Madrid, calle del Caballero de OracUi 
núm. 3S, duplicado, farmacia del D r. Font y Martí.
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.
^ tínico l'cffnginoÉo honrsdo nominalmente con una HES&LLA 

en la Exposición Universal de París de 1S78.

elHEERRO qüevemne
Aprobado p or  Ja Academia de Medicina de París,

«  ... es, de todas las preparaciones ferruginosas, la que introduce mayor can' 
tidad de hierro en el jugo gástrico.»

{Boletín de la Academia de Medicina, I. XIX, 1851).
Cura ; A nem ia. Colores pálidos, Perdidas,

Em pobrecim iento de la  sanare, CtC.

fara deienmasearar las numeroeas fatsiflcaeion-s, impuraa é ine- 
Jteece» tiempre, a vecee peligrotai, '
exíjante lat mareat:

Depositario general:
Ém il* G E N B V O IX ,

. i i ,  nuE DES Beaux-A «ts, París.

THAPSIA LEPERDRIEL DE REBOULLEAU.
Este poderoso reTnlsivo, qne apenas se conocía hace qnince años, es hoy nn 

remedio popular, merced á sus rirtudes enérgicas, reconocidas por todas las ce­
lebridades médicas. Desconfiar de tas falsificaciones 7 exigir las dos firmas.

Precio, SS rs.
Por mayor, Paria, Bí, rué Ste. Croix de la Bietonnerie: Madrid, Agencia 

franeo-hispano-portuguesa. Sordo, 31. Por menor, Srea. Sánchez Ocafia, Gar- 
cerá y Ortega

NO MAS FUEGO
50 años de buen  éxito.

El linimento BOYEH MICHEL, de Aix (Ftoraea}, 
reemplaza el ^ e g o  sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir eí trabajo y sin mcoavenieate 
alguno. Cura siempre las recientes y
antiguas, los ctm ineea, mtatadurmi, mientt 
«n, tnolaime, dehilidad da piarnna, etc.

, P a r ts . tOlTlSLT, 7, rus ds Jouj. H a d r id , por msfct, 
agfesclj lr*g»-4spai(ili. Sordo 31; por Bem. á 22 » .  

Oarceri, S. Ocaña y  Ortega. Es provincias, les dopoiitarioi do la Agencia.

Academia de Medicina de París.~~Rílaiofatorable, 11 febrero, 79.

ANTISEPTICO DE PENNES
t.perijuei t.Uu con éxilo en diez y  nueve hospiCalii paca sanear 

el aire, desiiifeoiar y cícairizur las llagáis, destruir lo» microzoarios, 
mosquitos, etc., censervar las piezas anatómicas, purificar la ropa, 
muebles, etc., da enfermos conligiados.—Inapreciable para los cui­
dados Intimos de las señaras.

Por mayor, PAEI3, í ,  ruede Lalran; MADRID, Sordo, 31.—Por 
meuor, Sres. Sánchez Ocuña, Ortega y Garcerá.

ELIXIRántiREUMATISMAL
de S A R R A Z I N  l l l lC l l l¿ L .,d e  A I A  e n l* r o v e n c e  (Francia).

Curación segura y pronta de los rem natlem oa egudoe y  oró- 
nleoa, como también delagota ,liunbago, oidtioe, ele., etc.— n ecio : 
4 4  r*. En general basta un frasco.

DspisUg ■Perla,«asudsldM.DoxTáULTdCSPHiLlPPBLBPBBvnBit C*. 
Bb Badrld, por mayor, Agentda Franco-Española, Sordo, 3i,

TíSli', AFECCIONKS DE LOS BRÜSOIIIOS.

B O U R G E A U D
CON CREOSOTA VERDADERA

7  « e e l t e  d o  b ig a d o  d e  b a e a la * )
fórmula de tos Drs. Bodchahd t Gimbekt 
las ÚDÍcaa empleadas en los hospitales de París. 

U o u r g e a s u d ^  farm.** prov.de los hosp.
SO, ra e  R a m b u tea a , PARIS.
Estas cápsulas,con envoltura delgada 

y  leluble, do olor agradable, de eaior azu­
carado, contienen: las pequeñas, que da­
mos siempre, salvo designación coutraria: 
2 centigr. de ereeiotaverdadera del alqui­
trán de baysiy Bu centigr. de aceite de hí­
gado de bacalao. Las grandes: 5 centigr. 
de ereotota verdadera y 3 gr. de aceite de 
hígado de bacalao. Se hacen, cobre pedi­
do, las mismas cápsulas dosadas a 10 
centigr.

Dosis: 6 á 10 edptulat pegueñai, y 3 á 4 
eáptulat frandet, mañana y noche, o antes 
de la comida, según recete el médico.— 
i  franeot oaja.

V iso yACEiTB creosotados—La bot.* 
5 frs.

■ ■ "  " “  DETENCIONINMEDIATA BE LA SANGRE.1867. 1887 .
PAPE*! P i n  IIPÍ B’ perimentado y empleado en los hospitales civiles 
r a iG iL  r a u L l n i l l  y  militares: soberano contra las hemorragias, heri­
das, qnunadnras y flujo de sangre por las narices.—Madrid, por mayor, Agencia 
(ranoo-Wipano-porlugtiesa, Sordo, 81.

VICHU
idmiuistricioD :PAfiIS,22, b* Monimanrí

PASTILLAS DIGESTIVAS
Fabricada! cd Vichy coa laUi extraída! 

le 1»! manaatialei, Tienen oo fOite a|ra- 
lable 7 producen na efecto leporc contra' 
lo! agroroi jdipeiUoDei dificilei,
SALES de VICHY u n  BAÑOS

Un rollo por baño pan lae pirionaiqoo 
no poeden ir d Vicoj.
P a ra  ev ita r  la s  raíslO eaelones
Exigir gue Udot ettot produotot 

lleoen ía_marca Compnfiía. ‘ '
Venden estos piuductu,: Ms- 

drid, J. M. Moreno, üorrel! y 
Dr Just.—-Agencia franco-his- 
pano-portugucsa, Sordo 3 t , y 
Loman», Alcalá, 8 .___________

DESCUBRIMIENTO.
No más asma», nt 

iui, nt sofocación 
.con los polvos del 
)D r. f l . CLERI, en 
iMarseiile. En Ma- 
fa r id , por mayor, 
Agencia frai-co-his- 
pano-p o r  t ug neea, 

_  »oido, 31j por me­
nor, pasta. 8 ra.í polvos, 16 y 28 reales; 
señores Sánchez Ocaña, Garcerá y 
Ortega.

irexTRAiT
de extracto 
de hígado de 

bacalao, 
aprobadas 

por la Acaaeiuia ue Medicine.— Unico 
medicamento fácil de tomar ain asco ni 
eruptos, más eficaz que ol aceite.

Precio, 14 rs.—Paría, 81, rue d‘Ama- 
terdam. Madrid, por mayor. Agencia 
franco-hispano-portuguesa, Sordo, 31, 
por menor, 8res. Sanchos Ocaña, Gar­
cerá y  Ortega.
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RESUMEN.

BOLETIN DE LA SEMANA.—¿Qaé resoltáis?—Inaugnraoion. 
-¿Q né fofide eila?-SECCION DE MADEID.-Beriata de 
Sociedades científicas —Asociación francesa para el adelanto de 
las ciencias. —BIBLIOGRAFIA.—Topografía médica do Va* 
lencia j  en zona.—SECCION PRACTICA.—Aliorto seguido 
de gran hemorrág'a nterina: PRENSA MÉDICA,—iVacíona/,- 
Circnncision: Ligeras modiflcaciones á los procedimientos osa­
dos en la actnaUdad.—Dos casos más para la historia de la esen­
cia de sándalo.—Extranjera: Él baño antiséptico prolongado. 
—Indnencia de loa dias calnroaos j  tempestnosos del verano so­
bre el desarrollo de la septicemia aobre-agnda.—OFICIAL.-Sa­
nidad.—baceta de la talud púbUoa.—Eataia sanitario de Ma­
drid.—Cróatío.— Facfl)tíe*.—A)Ht«cioj.-PijRcíí».

BOLETIN DE LA SEMANA.

¿Q ué b e su ltará*?— I n a u g u r .acion.— ¿Q ue fue

DE ELLA?

V éase  lo  q u e  h a  d ich o  L i  Correspondencia de 
España  to ca n te  á  lo s  trá m ites  q u e  en  su  e la b ora ­
c ió n  h a  s e g u id o  la  l e y  d e  In s tru cc ió n  p iib lica :

«Ayer, prévia la debida ÍDT¡íacion, se reunieroa en el 
despacho del señor mioistro de Fomento los señores direc­
tor general de lestruccion pública, inspectores generales 
del ramo, directores de los Institutos de segunda enseñanza 
y Escuela normal central de esta capital, comisaría regio 
de la Escuela de Artes y Oficios, y jefes de negociado de 
dicho ministerio Sres. Calderera, Salazar, Robledo y M u- 
rillo.

*El objeto de la reunión fué empezar á examinar y discu­

FOLLETIN.
DE U  ANESTESil í  DE LOS ANESTÉSICOS

EN L A  C IR U G ÍA  D E  L A  E D A D  M E D IA
POB

A L F O N S O  C O R R A D I .  

fConCinuaeiiH )

Con este coincidía también Alejandro de Tralles respecto 
á los anodinos {antidota qace somno dolare levant) . pe - 
ligrosos por la frialdad de su naturaleza y contrarios á los 
cuerpos en que abundan loa humores densos y viscosos: 
de los preparados de mandrágora, solo retenia el aceite 
para usarle prudentemente y cuando propter multas iiigt- 
liascoacti fuerimus (1).

Tan notable era esta acción soporífera, que hasta en­
tre los profanos se conocía, recordaba y celebraba dando 
Ingar al proverbio de fíavípa^ápav x̂wurw;̂ ív(in y el á,7Í 
pavípayép* x«6»ijíti», para motejar á aquellos que permane­
cen como adormecidos ante todos loa asuntos (2). Contába­
se también qne los capitanes cartagineses se servían de

(1) Alejandro de Tralles, Medid, libro XII.
(2) Platón, Da repúblioa, libro V I.—Jalian de Caliaxena, 

Opera a»n¿n.--Phi]o8trato, de vita Apoltonii, lib. XIII.-Laoia- 
no. DeiMithenit vita, «No solamente nosotros, ¡oh atenienses!, ao- 
mes infeñores en todo á aqneltoi, sino que no podemos despertarnos

A i  aecnejanza de aquellos qne han tomado la mandragora ú otro so- 
i f  porlfero,

tir los proyectos do ley sobre Instrucción pública, redacta­
dos por el señor ministro de Fomento, y que después que 
pasen por el Consejo del ramo, serán presentados i  las 
Córtes.

«E l señor ministro busca en la competencia é ilustración 
de las personas y corporaciones d quienes consulta, el 
mejor acierto en asunto de tanta importancia.

»En la reamon se trató del proyecto de instrucción pri­
maria.

•Todos los dias se reunirán los señores citados hasta que 
terminen el estudio de los proyectos.»

A h ora  b ien ; tras de  ta n ta s  idas y  v e n id a s , ¿ re ­
su lta rá  a lg o  q u e  se  a p arte  ta n to  co m o  es  m on es- 
te r  de lo  q u e  e n  e l  d ia  ex iste?

C on cretán d on os  á  lo s  e stu d ios  corresp on d ien tes  
á  la  ca rrera  m ód ica , ¿podrá  a b r ig a rse  a lg u n a  e s ­
p era n za  de p o s it iv a  m ejora?

Y a  sa ld rá n  á  lu z  esos p ro y e c to s  sob re  lu s tr u c -  
c io u  p ú b lica  red a cta d os  p or  e l  señ or  m in istro  de 
F om en to , a l d e c ir  de  La Correspondencia, ad oba ­
d os lu e g o  p or  la  g e n te  de ca sa , y  lu stra d os  á  lo  
lU tim o, s e g ú n  p a re ce , p or  e l C onsejo  c o rre sp o n ­
d ien te , y  en ton ces  em itirem os so b re  e llos  n u estro  
im p arcía l ju ic io .

¥*  *

E l d o m in g o  an terior , á la  una d e  la  tarde, c e le ­
b ró  la  S oc ied a d  F is io ló g ica  esp a ñ o la  Ja sesión  
in a u g u ra l de sus ta rea s  p ara  e l  p resen te  a ñ o , en

ella como eairatagema, á la verdad poco cabulleresca, para 
deshacerse del enemigo (1); del mismo modo es fama que 
se vengó Julio César de los corsarios que le habían captu­
rado, cuando navegaba hádala Nicomedia haciéndoles mo­
rir en na banquete, en el que les dió á beber vino en que 
liabia habido mandrágora en infusión (2). Jenofonte ponía 
en boca de Sócrates el elogio del vino, y  al mismo tiempo 
ponderaba la mandrágora, que lo mismo servia para levan­
tar el ánimo que para adormecerle (3), y el sopor ora tal, 
que dejaba al cuerpo como muerto, aunque pronto, pasnnrfo 
el pernicioso sopor, volvía ab d ita  lucidam (4). Seguía­
se confundiendo la mandrágora de Teofrasto (belladona), 
con la do Dioseórides (5). y posiblemente Aecio incurría 
en esta confusión al escribir que, comiendo los frutos no 
maduros, particularmente con gas semillas, se producía 
ardor circa superficiemeorporis, linijua vero e la s e x -  
yiccantur usque eo ul ñeque saliva hcec partes humee- 
tenlur hiant semper, ore citrninlcrmissionem cam attra~ 
hentes et si non statim auxUium feratur, convnlsi 
pereunt (6), Dioseórides, en el libro de los venenos, sola- 
m»DW había dicho: mandragoram voralwm illic sopor 
excipit,exolutioacveliem ensveternus nihil distans á

(1) Frontini Sexti Jnlli, Stratagematieon, libro II, capítulo 
V .—Polieuio, Stratagemntuni, libro I, cap. X.

(2) Polienio, ibidem, libro VIH, cap. XXIII, pág. 733.
(3) JenofoQW, CbiirjOí«»i.París, Iggl. ¡>ág. 374.
(4) Apuleyo, Metamorplioteon, libro X.
(5) Hominibua qui maaJrágoram vel aliqnod aHiud farrunjcam 

biherunt tuiti snnt similes (Clementis. Aiezaadrini. Aámon ai 
quetet Opera manía).

(6) Aecio, Covtntie ex veterihut Meiioina, Tetr. IV
Sermo I. »
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7U6 £ L  SIGLO MÉDICO.

e l lo c a l de la  A ca d e m ia  d e  j  u risp ru d en cia  y  b a jo  
la  p res id en cia  d e l S r. D . Juan M a g a z , p res id en ­
te  h on ora rio  de  esta  so c ie d a d . H asta  e l  a ñ o  ú l­
tim o  h abía  esta  ten id o  la  d en om in a ción  d e  es ­
colar q u e  ah ora  h a  p erd id o  re c ib ie n d o  la  de es- 
fa lló la  y  adm itien do e n  su  sen o  bu en  n ú m ero  de 
p ro fesores  am antes d e l ra m o  d e l sa b er á  c u y o  
cu lt iv o  se  d ed ica . S i a lg u n a  d e  estas fu n d a c io ­
n e s , q u e  tan  frecu en tes  se  h a n  h e ch o  en  estos  ú l­
tim os  tiem p os, tien e  co n d ic io n e s  de  v id a ,  es  á n o  
d u d a rlo  esta  q u e  se d ir ig e  al estu d io  d e  la  c ie n ­
c ia  fu n d am en ta l d e  la  m ed ic in a , s in  c u y o  co n o ­
cim ien to  ser ia n  tod a s  sus con q u ista s  u n  co n fu so  
co n ju n to  d esp rov is to  de  verd a d ero  ca rá cte r  y  e s ­
p ír itu  c ie n tífico s . P e ro  si esta  socied a d  qu iere  
g o z a r  d e l c ré d ito  y  p orv en ir  q u e  p o r  su  o b je to  y  
BU, au n q u e  corta , lu c id a  h is to r ia  m erece , deberá 
aban d on ar ah ora  q u e  en tra  e n  ed a d  a d u lta , e l  ca ­
rá cte r  e sces iva m en te  e sp ecu la tiv o  y  e l  to n o  s o -  
b ra d a m en ie  a ca d ém ico  q u e  sus sesion es v e n ía n  
rev is t ie n d o  A q u í  d o n d e  la  f is io lo g ía  se  en cu en tra  
tan  aba n d on a d a  y  d eca íd a , an tes q u e  d is cu t ir  s o ­
b re  la s  e tern as d is id en c ia s  de esp ir itu a lis ta s  y  
m ateria listas, q u e  a le ja n  y a  d e  tod a s  p artes  á las 
p erson a s  sórias , debe  h a cerse  por b u sca r  lo s  fu n ­
d a m en tos  s e n c illo s  y  e sen cia le s  d e  la  c ie n c ia  y  
d a r a lg u n a  p a rte  á  la  e x p e r im e n ta c ió n  y  á los 
traba jos  d o  la b ora to r io : sin  esto  las socied ad es  
t^ ^ fe iera lig a n , la  c ie n c ia  n o  tienen  ra z ó n  de ser.

lethargo (1). Pero el mismo Dioscórides contribuía á con- 
fuQUir cusas diversas admitiendo aquella tercera especie de 
mandrágura llamada morionr no vista por él, y de la ouul 
refería tan sólo lo qne había oido decir: qae oacia en luga­
res sombríos cerca de las cuevas, y que sus hojas eran se­
mejantes á las de la blanca, aunque algo menores; que la 
raíz era tierna y blanca, y que bebida ó iogerida al peso de 
una dracma, hacia enloquecer; el que la comia quedaba 
dormido en la misma situación en que se encontraba al c o ­
merla, perdiendo por tres ó cuatro horas los sentidos; la 
asan los médicos qvA ■necesitan amputar ó aplicar al­
gún cauterio ( j ) .  Este morion para algunos no es más 
que la mandrágura del Botánico de Ereso, es decir, como 
dijimos antes, el atropa belladona (3), opinión que se 
corrobora con el aserto de que hacia enloquecer.

II.
Aangae ma¡/conocida, la mandráijora no se menciona 

en las obras de los cirujanos antiguos.

Por otra parte es muy estrado el hecho de que encoa* 
(rándose todos de acu-^rdo pera ponderar e, poder narcótico 
de la maodrágora, oioguno de tantos autores, fuera de 
Dioscórídes y do Plinio, recuerda el uso de la mandrágora

(1) Dioieorides, Líber Je renenie eorvn^ue praeavflone et 
meiicatiene.

(2) Dioscorides, Le miteria m^diea, libro IV, c«p. LXXVI.
(3) Cordio Valerio, Annotntionee in Pedaoi Lioecoridie 

Anazarbeí de medica materia. Sprengcl odrma qae de igual opi- 
nioQ ea Dodoueo (Commeotariis ia DioscorMeinii pero verdadera­
mente dice éste, qne el morion es semejante á la mandragora macho 
d l̂ mismo Dioscorides: aied omnibxepnrtibHe minore.

H an  rean u dado su s ta rea s  lo s  cu erp os  co le g is -  
la d ores  y  co m e n z a d o  á  d is c u t ir la s  cu estion es  á r- 
duas que le s  esta b a n  p rev en id a s , y  a h ora , co m o  
siem pre q u e  abren  sus ses ion es , a cu d e  á  nuestra  
m em oria  a q u e lla  le y  d e  B en eficen cia  q u e  con  tan ­
to s  b r íos  com en zó  su  v id a , a probán dose  rá p id a m en ­
te en  e l C on g reso  para tardar, c e r ca  d e  d os añ os en 
re co rre r  su  c a m in o  desde  e l  p a la c io  de lo s  d ip u ta ­
d o s  a l q u e  fu é  de doñ a  M aría  de M olin a . ¿Q ué ha 
sido  de e lla? ¿Q uién  la  sa ca rá  d e l o lv id o ?  A  fó  que 
e l estado de  co n fu s ió n  de n u estra  b en e ficen c ia , con  
c u y a  a b iga rra d a  le g is la c ió n  n o  h a y  ta lento  a d m i­
n istra tiv o  q n e  lo g r e  en tenderse, b ien  re c la m a  q u e  
se  dé  e l em p u jon cito  q u e  le  fa lta  para  sa lir  á la  
lu z  d e l dia.

D k c i o  C a b í a n .

R E V I S T A  D E  S O C IE D A D E S  C IE N T IF IC A S .

Anestesia por el protóxido de ázoe.—Gaatroiomia con ex- 
tirpaoiuB del útero.—Tratamiento de los tumores f i­
brosos del útero.—Influencia de la propilámina en las 
contraociones de la matriz.—Propilaxis del contagio 
puerperal.
Academia de Ciencias de París .— H é  aqu í en ex ­

tra cto  una n o ta  le íd a  p o r  e l  Sr. B est, sobre  la  anes­
tesia  p rod u cid a  p o r  e l p ro tó x id o  -de ázoe:

•Hasta ahora se h abía  em pleado e l p ro tó x id o  de

misma para impedir el dolor en las operuciones quirúrgi­
cas, auuque algunos de ellos discurran acerca de estas y 
principaimence de la.'i amputaciones de los miembros qno 
eran para ellos las más graves.

El escritor bipocrático {De Articulis) advertía el peligro 
que el intenso dolor podía prodncír al amputar las partes no 
privadas de seosibilidad, por no ser aúu asiento de la gan­
grena; callando que muchas veces en tules casos, el delirio 
que sobreviene puede determinar la muerte repentina (1); 
pero ningún remedio aconsi-ja, contentándose con seña­
lar el peligro (2J.También Celso habla del gran riesgo que 
se corre para que puedan morir los enfermos al cortar un 
miembro, ó por pérdida de sangre ó por desvanecimiento; 
pero también él calla la manera de evitarlo, y aun añade, 
q,ue al fin ningún alivio se encnentra para amputar con bas­
tante seguridad (3). Arquígenes de Apamea, que florecía 
en los tiempos de Trajano, exigía ante todo, que se en­
contrase en buen esta<io de fuerzas el enfermo que tenia 
qne sufrir alguna amputación; no so preocupaba mas que 
de evitar los peligros de la hemorrágia, á cuyo fln compri­
mía préviameote los vasos ó los ligaba, y aun ligaba el 
miembro en totalidad y lo bañaba con agua frin; eh algu­
nos casos sangraba, comprimía con vendas la piel que reti­
raba á las partes sanas. lo cual ayudaba Tam membro 
prciecjV/«n¿o, tum praecidenti instrumento, y «i á pesar 
de esto salía sangre despnes de hacer la amputación , la

(1) Hipócrates, De artievlie,
(2)  Ad eerte hvjiteinodi onrationee eueolpiendee eunt, qnippe 

cvm editepeetnm ipeum magie quam aimedioationem eint formi- M 
dabilee, Ibid, 249.

Celso. De Medio.-, Líb. V n , cap, 38,
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ázoe purOj m as só lo  h abía  p o d id o  serv ir  para opera­
ciones d e  corta  du ración , p orq u e  su  a cc ión  a lgo 
continuada p o d ía  p rod u cir  la  asfixia: solam ente  los 
dentistas le  h an  usado en  m uchos m illares de casos, 
á la  v erd a d  s in  in co n v e n ie n te  a lgu n o .

•El Sr. L a b b é  fu é  e l p rim ero  que en sayó  con  
buen  resu ltado una m ezcla  de p ro tó x id o  de  ázoe  y  
de ox ig en o . T ratábase d e  ex tirpar una uña á  una 
jó v e n  d e  20  años, á causa d e  u n  uñero. S e  p roced ió  
á la  O peración en  la  cám ara  de  h ierro  d e l estable­
c im ien to  d e l D r . D u p la y , d o n d e  se au m entó en  p o ­
cos  m inutos la  p res ión  hasta 0 “  ,17  m ás que la  ex ­
terior  (en  tota lid ad  0 “  ,92), y  acostada la  enferm a 
sobre  u n  co lch en , se le  a p licó  á la  b o ca  y  n ariz  la  
em bocadura, p rov is ta  de vá lvu la s , d e l aparato de 
inh a lación , q u e  con ten ia  una m ezcla  d e  85  partes 
d e  p ro tó x id o  d e  ázoe  y  15 de ox ig en o . A  lo s  10 se­
gu n d os, ó p o c o  m ás, de la  in sp ira c ión  d e l  gas anes­
tésico , s in  p re lim in ar a lgu n o , s in  cam bio  en e l pu l­
so, en la  resp ira c ión  n i en  e l c o lo r  de la  p ie l, sin  
r ig id e z  n i a g ita c ión , se  ob tu v ie ron  la  reso lu ción  
m uscu lar y  la  in sen sib ilid a d  hasta  en  la  córnea. 
Se h izo  la  op era ción  y  la  cura  sin  e l m en or m o ­
v im ien to , term in á n d ose  á lo s  cu atro  m inu tos cuan­
do em pezaban  á presen tarse  ligeras con traotu - 
ras en  u n  b razo  y  u n a  p iern a . S eparado e l aparato, 
con tin u ó  p o r  m ed io  m in u to  dorm ida  la  p a c ie n te , y  
lu e g o  desp ertó , s in  h aber sen tid o  n i  soñ ado nada, 
acordán dose  de q u e  á las prim eras inh a laciones del 
gas h ab ía  esperim entado sum o b ien estar y  le  p a -

cohibía por medio del fuego ( i ) .  Ileliodoro, también del si­
glo I I , recomendaba también que se ligasen las partes qna 
había que cortar qum tam res fert (2 ), pero si el uuo y el 
otro conseguían la insensibilidad, no era por deliberado 
propósito sino de un modo indirecto; para ellos aquellos 
lazos y aquella compresión no debían servir más qne con­
tra la hemorrágia (3). Galeno, comentando el libro hipo- 
c rá t io  no añadía nada á nuestro propósito y
sólo recomendaba la desarticulacioo, porque era más ez- 
pedíta (4); advertía también, qne teniendo cuidado de cor­
tar sobre las partes muertas y descansando en la operación 
cuando el delirio sobreviniese, niugun mal podía aoonte- 
cer. Pablo de Egína aconsejaba ampntar el miembro apenas 
ex  loto inCerieril, rasando las partes sanas, y no ya como 
Celso qneriá, cortando de estas más bien que dejando par­
tes enfermas (5), y alaba á Leónidas de Alejandría, da 
Unes del siglo u , por el precepto de no cortar ninguna par­
te antes de qne no estuviese penilns putrefacta inmor- 
lUf¡(¡ue. Refería también el modo como el cirujano procedía 
en la operación, como contenía la sangre con el hierro can­
dente y  advertia qne se pusiera una compresa sobre las

(!)  Oracerum chirurgie libri. Colhetione NieeUe.75^, pá 
glna 16C,

(2) Ibid, pág. l69.
(8) Et inferioret guidfta extremarum partt» tatiutpraeidvn- 

<«»■ i'n-H» teraquiB spper cabitom vel genu sunt id cad p®ricnlo 
ZMsimo fit, qoo p¡«romqae iu ipso opere magois vaais dissectis, 

pro/uiio íjyjír waiflí. {Ibidem, pág. 157). En coj-opa- 
sage no acierto á Ter, como creía Sprengel, que Elioduro condene la 
desarticulación.

(í) Galeno, De artícuUt. Comm. IV.
(6) Idem. id«m.

ro c ió  su b ir a l c ie lo , que aparecía  ante sus o jo s  azul 
y  estrellado Se lev a n tó  y  com ió  co n  apetito.

» A im  m ás con clu y en tes  son  las operacion es h e­
chas p o r  e l Sr. P ean , en  e l establecim iento d e l d o c ­
tor  F on ta in e , y  q u e  lle g a n  hasta h o y  á 16, á saber: 
d os ab laciones de p ech o , cu a tro  operacion es en  los 
huesos; seis ex tirpacion es de d iversos  tum ores, unn, 
resecc ión  d e l n erv io  su b orb ita río  y  dos redu ccion es 
de lu ja c ion es  d e l h om b ro  d e  tres y  cu atro  dias de 
fecha. L a  d u ra ción  d e  la  anestesia  h a  va ria d o  de 4  
á  26  m inu tos y  se h a  tardado en  p rod u cir la  desda 
15 segundos á 2 m in u tos.

«A lg u n a s  veces  se aceleran  a l p r in c ip io  e l pu lso 
y  la  resp iración ; p e ro  en  cu a n to  sob rev ien e  la  in ­
sen sib ilidad , v u e lv e  to d o  a l estado norm al. N o  se ha 
n otad o  m ás acc id en te  que náuseas con secu tivas sólo 
en  tres  casos, y  aun  en  estos n o  se  h a  sab ido  si a tr i­
bu irlas a l p ro tóx id o  de  ázoe ó á  las em bocaduras y  
sacos d e  eautchuc de  que con staban  los aparatos.

«S in  em bargo , á veces  se observan  contraoturas 
en los m iem bros; m as para  calm arlas instantánea­
m ente basta  elevar la  p res ión  d os  ó  tres  cen tím e­
tros  m ás.

»E 1 aum ento de  p resión  h a  oscila d o  en tre 15 y  
22  centím etros: en un  caso  d e  lu ja c ió n  de tres dias 
de fecha  en  un  h om bre d ad o  á la  b e b id a , fu é  pre­
c iso  llega r á 26  cen tím etros, y  aun  así h a b ló  e l en­
ferm o  durante la  operación .

» E l  uso d e l a ire  com p rim id o  perm ite  m odificar 
facilís im am en te  las dosis en  la  terapéutica  neum á-

carnea cortadas para qae no se produjese mayor dolor al 
rozarlas con la sierra (1).

III.
La cirugía clásica no tenia más medio de anestesia gue 

la conipresion\ no asi ¡a empírica.

Ea los libros de cirujia no se habla de la mundrágora, 
de la menphítes ni de nioguna otra sustancia estupefacien­
te apta para la anestesia.

Da donde podemos dedncir, que la antigua cirujía clásica 
no recurria, ni áun en las operaciones más gravea, á los 
somníferos ó los anestésicos; verdad es que el cuchillo pa­
saba sobre las partes mortiScadas por la gangrena, pero 
también us cierto que el hierro candente intervenía, y sía 
embargo el espasmo no se evitaba más que por la habili­
dad del operador ó por la compresión practicada para evitar 
la hemorragia. Algunos, para obrar con más prontitud, 
cortaban de un golpe todas las carnes, procedimiento cen­
surado por Heliodoro por 'el riesgo á que espouia cortando 
á un mismo tiempo muchos vasos (2). La compiesiou se 
practicaba con particulares artiQcios; y la frase lagueo 
contingenda vasa sunt hacia creer que Arquiogenes usaba 
la torsión, puesto que se usaban otras palabras para decir 
que el miembro se comprimía en masa (3).

Fio asi la medicina y la cirugía ponular que acogían to­
das aquellas prácticas qne el instinto medico, escitado y

(1) Pablo de Egina, Medicina totiui Enchiridion. Lib, V. 
cap. 10.

(2) Idem Ídem, cap. 84.
(3) Cclleetien Sficeta, cit, ^íg. IS9.
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tica , y a  varian do la  ten sión  d e l gas, y a  las p rop or­
ciones de la  m ezcla  gaseosa .

»E n  sum a, e l jr o t ó x id o  de ázoe  es su p erior  á los 
carbui’os  y  c loro -ca rb u ros  de h id rógen o : 1.® p o r  la  
ausencia  de ese p er iod o  d e  escita cion  in ic ia l, tan 
pen oso  á m en u do y  á v eces  tan  p e lig r o s o ; 2.° p or  
la  tranqu ilidad  que p rop orc ion a  a l c iru jan o , puesto 
que n o  p u ed e  variar durante la  op e ra c ió n  la  dosis 
del anestésico, n i  p o r  con sig u ien te  haber r iesg o  
para e l p a c ie n te ; 3.® p o r  e l restab lecim ien to  casi 
instantáneo de la  sen sib ilidad , que p erm ite  d esp er­
tar y  v o lv e r  á  dorm ir a l en ferm o cuando se quiera; 
á.® p o r  la  fa lta  ca s i gen era l (p or  n o  d ec ir  m ás) de 
tod a  in com od id a d , d e  las náuseas y  lo s  vóm itos , tan  
frecu en tes, y  en  ocasiones tan  m olestos y  duraderos, 
cu a n d o  86 usan  el c lo ro fo rm o  y  e l éter; 5.® y  en  fin  
p o r  8U n ota b le  in ocu id a d .

„ E n  cu anto  á  las d ificu ltades m ateria les, e l doc* 
to r  F on ta in e  h a  p rop orcion a d o  u n a  cám ara m o­
v ib le , que p u ed en  u tilizar cóm odam en te  lo s  prác­
tico s  „

A ñ a d irem os p or  nuestra parte, q u e  s i b ien  la  n e­
cesidad  d e  usar una cám ara de p res ión  puede 
ser u n  in con v en ien te , sob re  to d o  en  lo s  puntos 
d on d e  n o  existan  tales aparatos, s i se  con firm aran  

. las ven ta jas que se  a tr ib u yen  a l uso de la  m ezcla  de 
p ro tó x id o  d e  ázoe, bastarían  para com pensar so­
bradam ente cu a lqu ier otra  d ificu ltad . V erem os lo s  
que d ecid e  u lteriorm en te  la  exp erien cia  acerca  de 
p u n to  tan  interesante.

aguijoneada por la necesidad de aliviar el mal, andaba bus- 
canuo, quo el rudo empirismo acumnlaba y la tradición 
mantenía juntamente con los artlflcios que la charlatane­
ría había impuesto i, la credulidad de la multitud. Fárrago 
de prácticas en parte insuficientes, en parto extrañas, au­
daces y peligrosas; á veces eficaces pero infieles ó arriesga­
das, porque no siendo de acción bien conocida se dirigían 
mal á BU fin ó no se adaptaban á su objeto.

Plinio el viejo so complace en ser el historiador de esta 
medicina popular: ejercitábanla empíricos, herboristas, va­
gabundos, drogueros, perfumistas, titiriteros y comadro* 
nes. La ejercía oí rígido Catón, no ajeno á los cantos mági­
cos para romper los encantos, y en el interior de las casas 
circulaban esas recetas, de que nos ha dejado tan curiosa 
colección Scribonio Largo. Asi coa las drogas y las varias 
manipulaciones se mezclaban importantes imprecaciones 
de la medrosa snperaticion; las inútiles operaciones de la 
mágia y los afeites de la afeminación, los filtros de la las­
civia, de que formaban parte los aromas y las plantas que 
servían también para los misterios del templo, para las 
operaciones de los taumaturgos y para los desenfrenos do 
las orgias sagradas.

Compréndese fácilmente por qué las drogas estupefacien­
tes se usaban con más frecuencia entre los expendedores 
de secretos y los cirujanos ambulantes, á los cuales, por 
otra parto, les era más fácil conseguir efecto, por ser sus 
operaciones de menor importancia si se exceptúa la lito- 
tumia.

De las drogas y bebidas preparadas, capaces de provo­
car, según sn naturaleza, dosis, preparación ú mezcla, 
cuándo el sopor, cuándo el delirio, cuándo éxtasis volup­
tuoso ó bien capaces de agitar, da tafundir valor, temer!-

Acad€»iia de medicina de Pai'is.— Interesftnte es 
la  com unicación, d e l Sr. T iliau x , de u n  caso de gas- 
trotom ia  con  ex tirp a ción  d e l ú tero y  de tm  tum or 
con ten id o  en  su cav idad , que p rod u cía  cop iosas he­
m orragias.

U n a  m u jer  de  3 6  años se  hallaba en  u n  estado 
de p ro fu n d a  anem ia á con secu en cia  d e  hem orra­
g ias  uterinas, q u e  h ab ían  resistido  á to d o s  lo s  re ­
m edios, y  que la  h ab ía n  estenuado en  térm in os que 
n o  p o d ía  sostenerse de  p ié , h a llán dose  infiltradas 
sus p iernas y  de ján d ose  p e rc ib ir  u n  sop lo  a n ém ico  
considerable .

D ecid id a  la  op era ción  en v is ta  d e l p e lig ro  de 
m uerte  que corría  la  enferm a, se p ra cticó  com en­
zan do p o r  una in c is ión  d e  13 cen tím etros en  la  U- 
nea  m edia , destru yen do co n  lo s  dedos las adheren ­
cias de la  m atriz  a l p er iton eo  parieta l, corta n d o  las 
trom pas después d e  ap licarles dos ligadm -as de cat­
g u t, y  ex tirpan d o  e l tum or u terin o  en tre  otras dos 
ligaduras: e l p e d ícu lo  qu ed ó  f i jo  a l á n g u lo  in ferior  
de la  h erida  abd om in a l después d e  con ten ida  la 
hem orragia.

L a  enferm a se  cu ró  com p leta m en te  a l ca b o  de 
a lgu n os m eses, s ien d o  d e  a d v ertir  qu e , co m o  h u ­
b iera  e l S r. T ilia u x  con servad o  lo s  ov a rios  á  pesar 
d e l d ictam en  con trario  d e  a lgunos com profesores, 
se observó  p o co  después de la  op era ción  que apa­
recía  e l flu jo  m enstrual en  las ép ocas acostum ­
bradas.

Obro h ech o  a n á logo  h a  s id o  ob se rv a d o  p o r  e l se­

dad, furor; de estas drogas se conocían machas entre los 
pueblos antiguos, civilizados é bárbaros. Ensebio Solverte, 
José Ecnooaeser y Alfredo Maury, entre los modernos, c i ­
tan muchos ejemplos (1). Recordará únicamente el de la 
hermosa Elena, que mezclaba el nepante, droga probable­
mente opiada (2) ó como quiero Virey, preparado con una 
especie de beleño que, llevado consigo, libraba de todo do­
lor (3), que Nacahon cortaba sin dolor las pálidas carnes 
de ias hediondas llagas de Filoctetes, después que éste, al 
salir del baño, se quedaba adormecido (i)\ que entre los 
hebreos se daba á beber á los condenados á muerte vino 
en que se habían infundído medicamentos estupefacientes y 
mirra, que con su olor daba nombre á la sustancia (5).

(Se coitlinvará.)

(1) Salvert, Hei soteaoee ocnltee, París, 18B6. Eanenoser, 
Oetokichte der Magie, Leypzig, 1814. Maury, La Magia at l'Ai- 
trologii dant VAntiquiti et au mayen age. i?arls, 1860.

(2) ParchnseD, De neiieatke. De medicinal origine, 1723,
(.8) Odisea, Lib. IV,
(4) Piodaro, Oda I.
(6) Butro los hebreos se acostumbraba á dar á las personas que 

se conducía al suplicio, brevajes fuertes y soporíferos para amorti­
guar en ellos el sentimieuto del dolor. (Talmud. Tracto eanhedrin 
de 1‘anoien et du tuntveaK tettament. (París, 1774, VII, 870). Ea 
Jerosaleu había buenas mujeres que mezclaban en aquella pocion 
ciertos polvos para que fuese más fuerte y les adormeciera los seati* 
dos (lbidem,IV, 792 .̂ A  esta costumbre parece que se refieren las 
exhortaciones del capitulo X X X I de loe proverbios (Vers. 6 y 7, 
17 y 22) del tiíno de loe eondenadoi (Amos II, 8). Como es eabido, 
cuando condneian á Jesús al Gólgotha le dieron á beber vino con 
mirra que él no aceptó (Evangelio de Saa Iiisrcoe, XV, 29).
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ñ o rD u p la y , q u ien  se p rop on e  com u n icarlo  á  la  
A cadem ia  en  otra  sesión.

Congreso internacional de Árnterdam . — E l  d oc­
tor  d e  la  F a ü le  le y ó  \ina M em oria  sobre  e l trata~ 
miento de los tumores fibrosos del ü ttro, cu yas con ­
clusiones son  las s igu ientes:

1. * E l  tratam iento de lo s  tum ores fibrosos d e  la 
m atriz depende prin cip a lm en te  de  lo s  flu jos  san- 
gu m eos  que lo s  acom pañan .

2 . ® M od ifica n  e l tratam iento e l s it io  d on d e  se 
in sertan  lo s  tum ores y  su  volu m en .

3 . * L a  ad m in istración  d e  m ed icam en tos in te r ­
n os  o fre ce  p oca s  p robab ilidades d e  éx ito : ú n ica ­
m ente se la  pu ede ensayar con tra  lo s  fibrom as in -  
traparietales. L o  m ism o su ced e  c o n  io s  b añ os alca­
lin os .

4 . " L as in y ecc ion es  subcutáneas d e  ergotin a  
son  u n o  de los recursos m ás racion a les para com ­
b a tir  loa  fibrom as in traparieta les.

5 . * E l  m étod o  d e  d ila ta c ión  de la  m atriz  c o n  la 
esp on ja  preparada  ó  p o r  otros m ed ios  n o  carece  de 
r iesgo ; e x ig e  a l m én os re n o v a r  s in  ta rd an za  las 
sustancias düatadoras.

6 . * E l  ap lastam iento lin ear es p re fe r ib le  á 
cu a lqu ier o tro  m étodo  p a ra  op erar lo s  p ó lip os  
fibrosos.

7. * L o s  fibrom as in trau terin os se  p restan  m e jo r  
á la  en ucleación , y  lo  m ism o acon tece  co n lo s 'f ib ro - 
m as su b -peritonea les.

8 . ‘  En. caso de gastro -b isterotom ía , e l trata­
m iento  in trap eriton ea l d e l tron co  es p re fe r ib le  al 
tra tam ien to  extraperitoneaL

9. * L a  estirpacion  to ta l del ú tero ofi-ece g ra n ­
des ven ta jas.

10. R a ra  v e z  está  in d ica d a  la  castración  de las 
m u jeres en  lo s  casos de tu m ores fibrosos de la  
m atriz.

E n  la  d iscu sión  de esta M em oria  se  h ic ieron  al 
au tor varias observaciones. E l  S r. M artin  d ijo  que 
h acien do con  cu idado las in y ecc ion es  n u n ca  resu l­
tan  accidentes, y  que é l h ab ia  p ra ctica d o  s in  e l m e­
n or  con tratiem po m as de qu in ientas operacion es de 
esto g é n e ro . E n  cuanto a l resu ltado d e  las in yeccio .: 
nes de ergotin a , añ ad ió  que le  h ab lan  serv id o  para 
detener e l  curso d e  los fibrom as y  suprim ir la s  h e ­
m orragias.

L o s  Sres L u tau d  y  L e b lo n d  m an ifestaron  q u e  en 
casos a n á logos hab lan  o b ten id o  exce len tes resu lta­
d os d e  la  a c c ió n  e lectro lít ica .

— E l S r . V a n d er  M e y  h iz o  im a  com u n ica ción  so­
bre la influencia de la j)ilocarpina y  la eserina en  las 
contracciones del útero, cu y o  resúm en  es:

1.® L a  in y e cc ió n  subcutánea  ó in travenosa  de 
u n a  so lu c ió n  de  c lorh id ra to  d e  p ilo ca rp in a  escita  
las castraciones u terinas en  la  p reñ ez : harciéndolas

a l com en zar e l parto , aum entan la  en erg ía  d e  las 
con tra ccion es  uterinas.

2 . * L a  a cc ió n  d e l su lfa to  de eserina  sob re  la  
m atriz  en  estado de g esta ción , es cas i ig u a l á  la  
d e l c lorh idra to  de  p ilocarp in a .

3 . ® L a  experien cia  c lín ica  y  las v iv iseccion es  
h an  dem ostrado q u e  e l c lorh idra to  de  p ilocarp in a  n o  
es u n  m ed io  im portan te  para  p ro v o ca r  e l p arto  p re ­
m aturo artificiah

4 . ® E l  clorh idra to  de p iloca rp in a  p u e d e  re fo r ­
za r la  a cc ió n  d e  lo s  m ed ios  m ecán icos que p rop en ­
d e n  á p ro v o ca r  e l p arto  prem atu ro  a rtific ia l

5 . ® E n  e l  p arto  natural puede em plearse con  
v en ta ja  el c lorh idra to  de  p ilocarp in a , cu ando son 
p o co  en érg icas las con tra ccion es  uterinas.

6 . ® N o  d eb e  em plearse e l c lo rh id ra to  d e  p ilo ­
carp in a  para  com b a tir  las h em orrag ias después del 
p arto .

— E l  D r . P ic c in i  (da A s t i)  com u n ica  u n a  M em o­
ria  sobre el contagia puerperal y  medios proflácticos 
y  terapéuticos gue conviene oponerle. E é  aquí sus 
p rin cipa les  con clu sion es;

1. ® L a  causa puerpera l n o  6s ú n ica , y  siem pre  
se observa  la  p eriton itis  en d o-abd om in a l supurada, 
gen era l ó  parcia l. L a s  in y e cc io n e s  fen icadas son  un  
excelen te  m ed io  de d esin fección , y  p rod u cen  sobre 
to d o  en  la  ca v id a d  u terina  una pron ta  c ica trización ,

2 . ® L a s  in y e cc io n e s  fen ica d a s  endo-u terinas se 
recom ien d an  absolutam ente en  to d o s  lo s  casos en  
que h a y  lóqu ios  fé t id os . C on v ien e  hacerlas durante 
tres ó  cuatro d ias á  lo  m énos, y  d iez  á  d oce  á lo  m ás.

3. * P uédese h acer las in y e cc io n e s  en d o-u teri­
nas, fen icadas ó  sim p les, em pleando e l espóculura 
e l p rim er d ia  so lam ente , y  lu eg o  las va g in a les , 
siem pre que h a y a  n ecesidad  de re co n o ce r  las le s io ­
nes d e l cu e llo  u terin o  y  de la  m u cosa  v a g in a l para 
p roced er  á su  curación . E n  e l caso con tra rio  basta  
in tro d u cá  u n  catéter en  e l ú tero, s irv ien d o  d e  g u ia  
e l d ed o  ín d ice .

4 . * P a ra  fe c ih ta r  la  in v o lu c ió n  u terina  en  todas 
las op eracion es d e  ob ste tric ia  y  g in e co lo g ía , n ad a  
es m ás ú til q u e  el a ce ite  de r ic in o  pu ro  y  á cortas 
dósis segú n  las fuerzas d e  la  en ferm a.

D a . E esxno .

A80CIAC10íím iíC E 8̂  PARA EL ADELANTO DE LAS CMCIA8.
S E S IO N  C E L E B R A D A  E N  M O N T P E L L IE H  E N  1 8 7 9 .

8BCCI0N DE CIENCIAS MEDICAS.
La sesión del ¿  de Setiembre comenxó con la lectura de 

un trabajo del Dr. Pecholier, acerca de las virtudes del 
ópio. ABrma el antor con la inmensa mayoría de los médi­
cos de todos los tiempos, y á pesar de la opinión de Brown, 
que el ópio es un sedante directo primitivo y constante da 
la sensibilidad; pero afirma con este último y contra la 
:opÍDion de la mayoría, que este agente, tomado á dóeis ver- 
daderamonte activas, ejerce sobre las demás funcíonos de
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ia economía ana acción eBcitanle en la mayoría da loe in> 
díviduoe.

As), anima el trabajo cardiaco y la circulación dala san­
gre, aumenta la actlviciad de la respiración, eleva la tempe­
ratura del ciierpo, es un estimulante poderoso de las facul­
tades intelectuales; aumenta momentáneamente la activi­
dad de la inteligencia, la memoria, la aptitud para el tra­
bajo, aguza el entendimiento y presta alegría y bienestar; 
equivale por si sólo á dósis elevadas de café, ayudadas dít 
vino de Champagne. El vino y el café reunidos y aun más 
que esto, tal es el dpio, no tiene acción ipnótica directa; 
lejos de esto, con frecuencia hace huir el sueño. Por lo que 
respecta á su efecto, sobre las secreciones, confirma Pecho- 
lier la Opinión común. En su calidad de estimulante au­
menta el sudor y disminuye por el contrario las secreciones 
internas.

Por último, suspende ó mejor dicho, disminuyo nota­
blemente el movimiento de desasimilacíon, y produce lo 
que M. Pecholier ha llamado desde 1861 la catalepsia de 
la nutrición. De aquí deduce el autor la teerla délos efec­
tos del épio en la diabetes azucarada.

Pero este periodo escitante del óplo vá segnido de otro 
depresivo al cabo de un tiempo más ó monos corto, y  en 
virtud de las leyes ordinarias del organismo. Esto efecto 
depresivo, por otra parte muy penoso, conduce al que tiene 
el hábito de consumir óp io , á la necesidad de reaccionar 
con nuevas dósis siempre crecientes. De aquí los graves 
peligros á que se vé expuesto.

Leux, do Marsella, biza algunas observaciones á las con­
clusiones de Pecholier, No es para él dudoso que el ópio 
estimule el aparato circulatorio, pero admite su acción cal­
mante é ipnótica.

La creación de hospitales para los físicos fué el asun­
to del trabajo del Dr. Musgrave C lay, que ya conocen 
nuestros lectores, al cual siguió otro de Queiral y Rouvier, 
.relativo á algunas investigaciones estadísticas sobre la 
menstruación en Marsella y  en las bocas del Ródano. 
Estas investigaciones se hicieron en -53  mujeres nacidas en 
BU mayoría en Marsella, de padres oriundos de la misma lo ­
calidad. La latitud de Marsella es de 43“  17' y la temperatu­
ra anual de 14*. La primera aparición de las reglas se efec­
túa ordinariamente á los 14 años, y tomando la cifra media 
unida á la de las estadísticas do d'Espine (25 mujeres), y 
Betnard (lü6 mujeres), se vé que las reglas se presentan á 
los 13 años y ocho mesas. Las mujeres de las clases aco­
modadas, por punto general, son más precoces en esto que 
las de las clases trabajadoras.

La duración del Qujo menstrual es ordinariamente de 
tres dias; y es casi la misma para los diferentes tempera­
mentos. Por último , según los datos obtenidos en 44 mn- 
joree, la edad media de la menospansia en Marsella, seria 
de 46 años, 11 meses y 17 dias. En las clases acomoda­
das, la edad media en siete mujeres, ha sido de 45 años, 
dos meses y 13 dias, y en la clase obrera, en 37 mujeres 
47 años, tres meses y 17 días. La edad de la primera 
aparición de las reglas, no parece ejercer ninguna influen­
cia notable sobre la menospansia.

La acción del nitrato de potasa como diurético fué 
asunto de una disertación de Mainet. El nitrato de potasa, 
dice tiene una acción diurética evidente : es un diurético 
sanguíneo. Obra Iluidillcando la sangre á consecuencia de 
su acción sobre los glóbulos, acelerando la velocidad del 
liquido (Experimentos de Poiseuille), y qnizás favoreciendo 
los fenómenos de osmosis. Tiene una acción pasajera y que 
'se produce á poco de su admiaistracion, durante una hora 
ú hora y media; para demostrar esto basta practicar una 
fístula en el nreter de un perro; á los 10 minutos da ad- 
minUtrar la sal se vé que la (Utracion urinaria aumenta, 
luego disminuye y llega progresivamente al estada normal. 
Este aumento en la filtración urinaria sigue completamente 
á la acción del nitrato da potasa en la sangre; cuando el 
glóbulo sanguíneo está dentado, la cantidad de orina an- 
meuta; cuando la dentelladura desaparece, la cantidad de 
orina vuelve ásu estado normal.

Leux se mostró inclinado á creer que él nitrato de potasa 
empleada á altas dósis obra como estimulanle fluidiflcanda 
la sangre.

Sin negar valor á los experimentos de Mainet, Combal 
dijo qne notaba la falta de comprobación clínica, porque 
en la preciaciou de los medicamentos, y del nitrato potási­
co particularmente, debe tenerse muy eu cuenta la enfer­
medad y las condiciones individuales del enfermo en el 
momento de administrarse el diurético. H iy diuréticos 
absolutos y diuréticos relativos, según se trata de indivi­
duos sanos ó de individuos eofermos, y sí los efectos flsio- 
lógícos del nitrato de potasa deben ser estudiados y conoci­
dos, también debemos ocuparnos de su relación con los 
efectos terapéuticos.

Respondió Maíret que había estudiado el nitrato da po­
tasa de un modo más completo que se había hecho hasta 
el día, habiendo evidenciado sn acción sobre la saugro, ha 
demostrado cómo se puede interpretar y clasidcar este 
diurético, pudiendo sus observaciones ilustrar la práctica 
médica. Asi por ejemplo no se dará el nitrato potásico á 
los individuos caquécticos ni á los afectos de eufermodados 
diatüsicas.

El trabajo de M Court, que Biguió al anterior y que 
versó sobre las variedades de metritis según las alte ■ 
raciones histológicas, ha visto ya la.luz eu las columnas 
do El  S iglo M édico.
- M Glement trató de algunos hechas relativos d la 

aplicación de su aparato de refrigeración al trata­
miento de las enfermedades febriles. Recuerda que el 
problema por él planteado era el siguiente; «Por medio del 
agua y sin mojar al enfermo hacer descender la tempera­
tura central una cantidad igual al descenso producido por 
na baño frío general.» Este resultado, como se comprende­
rá, podría obtenerse con un aparato de cautchouc que en­
volviese la totalidad, ó la mayoría de la snperficíe del cuer­
po. Francisco Frank. acaba de describir nna manga análoga 
por cuyo medio puede elevar ó rebajar á voluntad la tem­
peratura del cuerpo de na animal; habiendo llegado en el 
gato á hacerle bajar de 38® á 27“ .

Este medio seria costoso para aplicado en clínica. El pro­
blema se plantea pues de un modo diverso on los siguien­
tes términos. ¿Sobro qué estension de la superQcia cu­
tánea bastará aplicar una masa de agua de un volúmon 
determinado y de temperatura próxima á 13“  para ob­
tener el resaltado apetecido?

Go 10 ya en otra ocasión he dicho, Glement ha recono­
cido que el ciuturou de cautchouc de un metro do largo 
por 0,80 de ancho basta en |la mayoría de los casos. Dos 
procedimientos pueden emplearse.

1. “  Procedimiento lento; dejar al enfermo durante un 
tiempo largo de hora y media á tres horas con el cinturón 
renovado en agua de 20 en 20 minutos.

2. ® Procedimiento rápido que se aproxima más á los 
resultados que so obtienen por el método de Braud: con­
siste en aimiulstrar cada 3 horas un baño de media hor.i 
ó tíos cuartos da hora de duración con el agua de 15 á 18“ 
atravesando el cinturOn en corriente continua.

Glement preñare el procedimiento rápido que lo ha da­
do buenos rosultados como demostró con los trazados ter- 
mométricos que presentaba. Reconoció que el lugar más 
favorable para la aplicación local del frío, es el abdómon y 
la región dorso lumbar, punto en donde debe colocarse el 
cintnron.

M. Nepven se ocupó de la atrofia de la masa flbro-graso- 
sa subcutáneO'falángica. La retracción ycontractura de los 
extensores de los dedos puede determinar la atrofia del ro­
dete ñbro-grasoso metatarso-faláogico y la annlaciou del 
pilar accesorio de la bóveda del pié formada por ios dedos. 
En algunos casos el rodete no está mas que disecado; pero 
los resnltados son los mismos. La desviación de ios dados 
en tales casos constituye uua dificultad mayor para la pro- 
greiian que en la desarticulación matatarso-falángica eu 
que sn supresión es ¡ncomplna. Eu estos casos la retrae-
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« io *  y por coasecnencía la desviación se limitan al dedo 
grueso.

El tratamiento de la atrofia del paquete fibra-grasoso 
submetalarso-falángico consiste en hacer gastar al enfermo 
un zapata especial que impida al pié cargar sobre la cabe­
za de los metatarsianos. La electricidad podría ciertamente 
mejorar la sitaacion, reforzando los flexores; pero por lo 
general la lesión es demasiado antigua.

Terrillon presentó un escrito relativo d las escrecencias 
fangosas de la uretra consideradas como síntomas de 
la tubercalizacion de los órganos urinarios de la m u­
je r .  Considera estas escreciones como efecto de la tabercn- 
lizacion de estos órganos, aunque su carácter es el mismo 
que cuando no tienen esta causa. Van acampanadas de un 
ílujo purulento, y e! dolor producido por la emisión de la 
orina es muy acentuado. Los sfntomas de la cistitis puru­
lenta tuberculosa se dejan pronto sentir, y la afección se 
resiste á todos los tratamientos de cauterización, ab'a- 
cion, etc. El único medio que parece indicado consiste en 
los toques con nitrato de plata exteriormente y en el con -  
ducto uretral.

C.

BIBLIOGRAFÍA.

TÚPOGMPIA MSDICi DB ÍALENClá ? Sü im.
P O a  EL DOCTOR

IJ . J U A N  B A U T I S T A  P E S E T  Y  V I D A L  ( l ) .

T.
jAbuegaoion, amor á la ciencia, amor ála clase, amor á 

la humauidad doliente, desinterés, patriotismo cienllSeo! 
.Palabras, palabras, palabras! como decía el ilustre vate 
iuglós. Por suerte ó por desgracia vivimos en una época 
en que se apela á muy bonitas palabras para encubrir muy 
feos hechos. Y  el caso es quo son contados los que ignoran 
lo mucho que las hemos prostituido. ¡Cuán pocas veces se 
emplean con propiedad! jCuán pocas veces dejan de apli­
carse á qnien no conoce más que por el nombre las cuali­
dades que expresan! ¡Cuán pocos son hoy los que gustan 
de llamar á las cosas con el nombre que mejor les cuadra, 
prescindiendo de eso que llaman consideracioues las gen­
tes do buen tono! ¿Cómo no ha de ongondrar esto la incre­
dulidad que luego se nota entre los lectores? ¿Gimo descu • 
brir el oro del oropel, la falsa de la verdadera modestia, 
el desiuterés real del que sólo es fingido?.... Por fortuna 
hay individualidades en quienes todos, salvo muy contadas 
excepciones, reconocen las cualidades á que al principio 
úe este articulo nos referimos, y  si no temiéramos moles­
tar con nuestras palabras, reflejo fiel de hechos que son 
del dominio público, á qnien ni demanda justicia ni menos 
necesita de nuestros elogios, humildes si, pero sinceros, 
presentaríamos á nuestros lectores nn ejemplo vivo de esa 
rara avis en este valle de falsedad y mentira.

Hállase colocado el autor de la obra de que vamos á 
ocuparnos, muy por encima de nuestros plácemes y  de nues­
tras consuras: por esto hemos de regatearle los primeros, 
que con complacencia le tributarfamos, siquiera no le esca­
seáramos las segundas— dada nuestra ruda franqueza y el 
stngular apego que tenemos á llamar las cosas por sus 
nombres— caso de juzgarle acreedor á ellas; que la falta de 
autoridad no había de atar nuestra pluma ni lograría en­
mascarar nuestro pensamiento. Esto sentado, entremos en 
materia, aunque sea ésta muy vasta, escasa, ó mejor dicho 
oula, nuestra pericia en tales asuntos, que reqnerirfaa ser 
tratados por plumas finstante mejor cortadas que la que 
por nuestro mal empuñamos. Pero tenemos empeñada 
nuestra palabra y fuerza es darlo cumpílmionto.

< t )  U n tom o en 8.*, Yalencia, 1879.

_ Tarea vana fuera pretender nosotros dar al lector, en un 
simple articulo periodístico de dimensiones las más veces 
forzadas, idea tal cual completa de una obra de las condi­
ciones de la presente. Para ello fuera necesario haberse em­
papado de su contenido en términos tutes, que pudiéramos 
despojarla de sus vestiduras y  presentarla en esqueleto, 
tal como en la imaginación le construyera su autor ántes 
de dar desarrollo á cada una de sus distintas partes. Dar 
idea exacta de lo quo comprende la primera— destinada ¡i 
la exposición de las circunstancias topográficas da V a ­
lencia—con sus diferentes secciones consagradas: la pri­
mera al estudio de la situación de Valencia y  descrip­
ción de su zona; la segunda á la historia natural de d i­
cha localidad; la tercera á la hidrografía de la zona; la 
cuarta á la atmosferologia y  climatología, y la quinta á 
lo descripción de la ciudad y  su edificación; de lo que 
abarca la segunda, en la que el autor expone las condicio­
nes individuales, morales y  sociales de los habitantes 
de la bella císdad del Túria, coa sus tres seccioBes intitu­
ladas: Población de Valencia ó de sus habitantes en g e ­
neral, Condiciones individuales é  higiénicas de sus ha • 
hitantes y Condiciones morales y  sociales; y de lo que se 
estudia en la tercera y  última purte, en la que se hacen 
Aplicaciones médicas á la zona de Valencia en cinco 
secciones snce&ivas qne tratan: de la Higiene pública 
y  policía médica, de la Etiología de la localidad ó 
tratado de sus causas morbosas, de la Patología ó tra ­
tado de sus enfermedades, de las Observaciones lera- 
‘¡>éaiicas referentes á Valencia, y se sacan Deducciones 
del estudio topográfico-medico acerca de la salubridad 
de ese trozo de cielo cuido á la tierra, fuera tarea que 
requerirla, prescindiendo de otras muy notables cualida­
des, un tiempo y un espacio del que no podemos disponer. 
Eu la imposibilidad de hacerlo asi, iremos tomando algo 
de aquí y de acullá, sallando de flor en ñor, siquier no 
siempre acertemos á elegir las más lozanas, con lo cnal 
habremos cumplido, mal que bien, el deber que volunta- 
riámeute y con gusto nos impusimos.

Como 08 natural, y según ya hornos dicho, dedica el 
Dr. Posot la primera sección de la parte primera á fijar la 
situación de Valencia y  los limites de su zona, que ofre­
ce «el p inorama más bello, el jardín más pintoresco del 
mundo; cuyo recíuto amenizan los hermosos naranjos, 
siempre aprecíables por el brillo y eterno verdor de sus 
hojas, multitud y fragancia de sus flores y lozanía de sus 
frutos, alternados únicamente por uu vergel de granados, 
manzanos y otros árboles frótales.> Si á quien no ha teni­
do la dicha de visitar la gentil Valencia, parecieren exage­
rados elogios las anteriores frases, le bastará con recordar, 
entre otras, las que estampó en uua de sus obras el ilustre 
autor del quien la apellidó «hermosa y  rica so­
bre todas las ciudades, no sólo de España, sino de toda 
Europa. •

Tras la segunda sección, algún tanto árida por la índo­
le de las materias que en ella se tratan, se ocupa el autor 
de la Hidrografía de Valencia, estudiando las cualidades 
de las aguas potables, discutiendo uno por uno y dundo sn 
verdadero valor á los caracteres que de ordinario se les 
asigna, asi como el mar Mediterráneo, el Puerto deiGrao, 
la Albufera, el rio Turia, las aguas estancadas, los pozos 
que tanto abun.fan en dicha localidad y  las fuentes. Signe 
á esta la cuarta sección, la más árida sin duda de toda la 
obra, pero sin duda también una de las más importantes, 
para sacar luego deducciones que de otra suerte no podrían 
tener fandameuto sólido y razonado. Trátase en esta sec­
ción de la atmosferologia y climatologia, y en ella no ha 
escaseado el Dr. Peset niogun dato que pueda ilnstrur al 
lector acerca de puntos tan interesantes, deduciendo de to­
dos ellos que al clima  de Valencia le corresponde la clasi­
ficación de suave, pnes está «representado por una media 
termométrica de 15 á ^0° entre los climas cálido y tem­
plado;» que «su beniguidad de temperatura no se desmien­
te en la sucesión de las estaciones del año.» puesto que la 
media tormométiica del invierno es de 10*.", de I.')'*,7 la de
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la primavera, de 23®,3 la del verano y  de 19®,2 la del 
otoño; y  finalmente, qne «su oscilación media de 10° le 
bace acreedor á la caliñcacion de clima COíi constante y  
fijo.»  Además de esto, las observaciones higrométricas de­
muestran que puede calificarse dicho clima de ligeramente 
húmedo. A seguida dedica el 0^. Peset nn articulo á la 
Comparación del clima de Valencia con el de otras po~ 
blaciones, especialmente Murcia, Alicante, Málaga, Roma, 
Pisu, Nápoles, y, por último, el tan renombrado de Madera, 
de cuya comparación sale muy bien librado el de nuestra 
querida pátria.

En la sección 5.* y última de esta primera parte, se ocu­
pa sucesivamente el autor, en otros tantos capítulos, do 
Valencia y  sus arrabales, de sus calles y  plazas, de sn case­
río y del de sos alrededores, de las viviendas campestres de 
su zona inmediata, y  de los edificios públicos, entre los 
cuales nos detendremos con preferencia en los cementerios, 
cárceles y hospitales.

El cementerio general de Valencia se halla á un coarto 
de legua de distancia y en dirección Snr «que es la más 
conveniente, dice el Dr. Peset, para esta localidad, donde 
apenas soplan los vientos de dicho cuadrante.* Quien como 
nosotros haya visitado este cementerio y comparádole con 
algunos de los que en la actnalidad existen en esta corona­
da villa, no podrá menos de notar la supremacía de aquel 
sobre estos. El aseo, el buen gusto, hasta el arte reinan en 
el primero; en los segundos—sobre todo en algunos, pues 
justo es confesar que hay otros convenientemente dispues­
tos— el alma se contrista al contemplar aquellas filas dé ni­
chos ocupados por seres que nos fueron queridos, en pla­
zas escuetas, sin una flor ni un ciprés, sucias y descuida­
das, semejando más á corral de ganado— y consiéntasenos 
la comparación— que á campo-santo donde se guarda el 
respeto debido á las cenizas de nuestros antepasados.

La superficie del cementerio general de Valencia es tal 
que se presta al enterramiento durante un quinquenio, «que 
es el tiempo prudencialmente calculado para repetirle en 
el mismo sitio.*

Aparte de este cementerio, hay otro que pertenece al 
Hospital provincial, donde se entierran loa cadáveres que 
del mismo proceden, y otro llamado de Garraixet, don­
de se dá sepultura á los ajusticiados y  á los muertos á ma­
no airada ó en la vía pública, caso de que no los reclamen 
sus parientes,

A l hablarle los edificios públicos destinados á corrección 
en Valencia, dice el Dr, Peset que dicha ciudad carece de 
cárceles, «pues no merecen tal nombre— escribe en un ar­
ranque de generosa filantropía— las miserables pocilgas que 
le llevan con descrédito de la caridad acendrada que enalte­
ce á tan fliantrépica población y al siglo civilizado en que 
vivimos.» ¡Achaque viejo en nuestra pátria! ¿Dónde sinoso 
encuentra una cárcel sana y en buenas condiciones higiéni­
cas, tales como la ciencia e.vige y la humanidad demanda? 
Nuestras cárceles en el último tercio del siglo x i z ,  «son 
poco más ó monos— como el mismo Dr. Peset dice— igua­
les á ¡as mazmorras que se usaron en los primeros siglos 
del cristianismo para martirizar á nuestros santos.» En las 
cárceles de Valencia— ya que á ellas concretamos lo que á 
todas pudiera hacerse extensivo— hay "bastantes cuadras y 
departamentos en sus plantas alta y baja, pero en todas 
partos falta le ventilación, la luz, la limpieza y  el desaho­
go necesarios para tantos presos como ordinariamente con­
tiene, hacinados en sus raquíticas habitaciones.»  Y  más 
adelante añade el autor: «Aquel aire no renovado, los 
pisos mojados y  paredes humedecidas, aquella reunión 
de atmósferas impuras, criaderos de la miseria y  su­
ciedad, y, en fin, la proximidad y mala construcción de las 
letrinas, de cuyas bocas se desprenden tantos miasmas de­
letéreos, forman un conjunto desagradable y temible de 
cirenustaucias insalubres, contra cuya acción maléfica 
pueden sólo lachar naturalezas muy privilegiadas. Pero ni 
aún estas resistirán mucho tiempo á las asechanzas reuni­
das de tantos enemigos, si no se acostumbran paulatina­
mente al veneno, porque se trata de sugetos insuficiente­

mente alimentados, qne se presentan muí vestidos, súcíos,. 
andrajosos...,.» ¿Quién tiene suficiente paciencia para se­
guir leyendo tan espantosa relación sin que se le subleve el 
ánimo? Digamos, pues, con el poeta:

Basta, que el corazón airado salta,
La lengua calla y  la paciencia falta.

El Dr. Peset pide, después de exponer el m a l in o  quizá» 
en toda su desnudez ni con sus más negros colores,—la 
construcción de nnas cárceles en armonía con lo  que la 
ciencia aconseja, y en el entretanto que se procure dismi­
nuir algunos de los inconveaientes de las actuales.

El hospital antes general, hoy provincia!, de Valencia, 
está sitnado en la calle de sn nombre, entre las puertas de 
San Vicente y  Cuarte: «la extensión y solidez del edificio, 
la limpieza, el buen órden y  cuidado que se advierten en 
todos sns ramos, forman un conjunto admirable y un m o­
delo digno de imitarse»; aserciones á que indudablemente 
prestan su asentimiento todos cuantos han visitado tan 
piadoso establecimiento. No quiere esto decir que carezca 
de incoaveuientes y que nada deje desear al espíritu más 
exigente.

Hállase dividido dicho hospital en tres departamentos: 
enfermerías, casa de expósitos ó inclusa y manicomio, to­
dos ellos «bien ventilados, espaciosos, rodeados de jardi­
nes y algunas de sus salas suntuosamente decoradas por el 
estuco y  preciosos dorados.» Tiene dos pisos, alto y bajo, 
exactamente iguales, de la forma de uua cruz, eu cuyo 
centro hay una rotonda. El manicomio es el primero fun­
dado en el mundo (año 1409), merced al celo del padre 
Jofré, de la órden de la Merced. En este hospital se hallaa 
además instaladas las clínicas de la Facultad de medicina.

Acabamos de dar idea, mny somera por cierto, de las 
materias que trata el Dr. Peset en la parte primera de su 
obra; fáltanos hacer lo propio con las segunda y  tercera, 
mas para ello parécenos conveniente hacer punto y aparte.

II.

El lector nos perdonará que dediquemos tanto espacio 
al análisis ligera de la obra del Dr. Peset. Es tal su im­
portancia, son tantas las materias de que trata y tan conta­
dos los que dedican hoy su tiempo á trabajos de esta In­
dole,— que desgraciadamente no reportan, en nuestro país, 
ni gloria ni dinero á sus autores— que bien merecen éstos 
que los periodistas, siquiera sean tan desautorizados como 
el que estas lineas escribe, procuren darlas á conocer al pú­
blico. Quédeles, al ménos, este consuelo, y  sobra todo «la 
grata satisfacción de haber empleado sus desvelos en bien 
de la humanidad.»

Dejamos ya dicho que el Dr. Peset dedica la parte se­
gunda de BU obra á la Exposición de las condiciones in­
dividuales, morales y  sociales, de los habitantes de 
Valencia, y al leer cualquiera de sus capítulos, quien haya 
visto la luz del dia en la bella ciudad de Turia, siente es­
paciarse el ánimo y  alegrarse el corazón, y quien no baya 
tenido tal snerte, halla motivos sobrados para conocer el 
tipo valenciano, al que con empeño se atribuyen muy dis- 
Untas cualidades de las que realmente tiene. Oigamos sino 
al Dr. Peset en distintos pasages.

El temperamento de los valencianos es, en general, ner- 
vioso-bilioso, si bien puede modificarse por circunstancias 
ya individuales, ya topográficas. A  nuestra observación 
ofrecen un hábito exterior fuerte: «nerviosos y de poco 
desarrollo muscular, son de carnes firmes y  fibra rígida, 
velludos y de piel morena ó de un color encarnado sabido, 
ojos pardos ó negros, pero muy vivos, cabello castaño y li­
geramente crespo. Hay notable animación en su semblante 
y  expresión en sus miradas: gozan de movimientos fáciles 
y  expeditos; tienen un pulso algo agitado y fuerte, bueu 
apetito y potencia digestiva, que activa sus actos con pas­
mosa velocidad.»

En el capitulo II  estudia la constitución é idiosincrasia 
de los valencianos, que declara ser fuerte y hepática; en
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e l 111. su régimea dietético, dcdicaado largos artículos al 
estudio de ios alimeatos que coasuaocn coa preferencia y 
al de las bebidas, sin olvidarse de la paella, de los cocots 
de las coques fines, etc,, de que tanto uso hacen. Ea el 
capitulo IV se ocupa del Carácter del valenciano, adu­
ciendo para ello citas da respetables autores, y dejando 
sentado que los valencianos «son por lo general joviales, 
expansivos y francos, diestros é incansables para el traba­
jo , caritativos, hospitalarios, serviciales y afectuosos; sin 
embargo, aparecen algunos, por sus maneras rudas y bruscas 
de carácter adusto ó incivil, como no lo son realmente, lo 
que se nota coa especialidad enloa labradores de la huerta, a

En la sección tercera estudia el Dr. Peset las costumbres 
del valenciano, trata de su idioma, describe su trago ca­
racterístico, dá cuenta de los trabajos rudos y labores á 
que se dedica, de las diversiones y fiestas con que dá ex­
pansión al ánimo y descanso al cuerpo, de sn religiosidad 
y  beneficencia, de las que son clara muestra el gran numero 
de templos y  de benéficos establecimientos que sostiene, 
entre los que merecen especial mención el Santo Hospital, 
las Casas de Misericordia y Beneficencia, el colegio de San 
Vicente Ferrer, el Asilo de Mendicidad, el Colegio de Na 
Monforta para huérfanos de militares, la Gasa de arrepenti­
das aneja al convento de San Gregorio, etc. Por último, en 
e l capítulo IV estudia las fuentes de riqueza pública, la 
pobreza del valeuciauo y su instrucción y cultura, que es 
tal, que no merece en modo alguno la calificación de igno­
rante ni descuidadoi antes bien le conviene el juicio que 
de él formó nu extranjero, el Sr. Gauzeuce de Lastours, 
expresado en las siguientes palabras: «Cuando la península 
readquiera en Europa el sitio literario y científico quo le 
es debido, ei renacimiento, sin duda, comenzará en Va­
lencia.»

Pasemos ya á la tercera y última parte de la obra, la 
más práctica sia duda, corolario de todo lo dicho ea las 
dos anteriores y de cuantos datos eu ellas se han ido acu­
mulando.

Tenemos ya indicado que en la sección primera de esta 
parta tercera, trata el Dr. Peset de la hiijiene pública y  
policía médica de la ciudad á que ha consagrado sus es­
tudios, y aqui no puede menos de lamentar lo desatendido 
que en nuestro país se halla, por lo general, cuánto á hi­
giene pública se refiere. «Por do quiera pasemos revista, 
dice, encontramos focos perennes de infección del aire qne 
necesariamente han de respirar los que viven en sus inme­
diaciones, cárceles, asilos, hospitales y  depósitos insalu­
bres y mal ventilados, alimentos y  bebidas adulterada?, 
maleadas y  altameute nocivas para los consumidores, que 
insensiblemente reciben con ellas un veneno lento y des­
tructor.» ¿Se quiere pintura más exacta de lo que por lo 
geueral ocurre en todas las provincias de España? ¿Hay 
algún gobierno á quien llame esto la atenRica y que pro­
cure poner remedio á los males que ese descuido de la hi­
giene puede acarrear, en tiempos normales? El lector con­
testará por nosotros. Mucho ruido, mucho aturdimiento 
cuando nos amenaza de cerca una epidemia; muchos pro­
yectos, mientras esta dura, de utilizar la triste enseñanza 
que de su comienzo y mayor intensidad en los barrios po­
bres—donde viven en monton infinidad de sores humanos, 
en condiciones, que sólo viéndolo puede creerse—se des­
prende, para vencida la epidemia, causada la cruel Parca 
de hacer victimas, dar gracias á Dios que nos ha conser­
vado la vida, olvidar toda clase de enseñanzas y .. . hacer 
lo  de siempre. ¡Cuán cierto es el vulgar adágio de que sólo 
cnando truena nos acordamos de Santa Bárbara!

Por supuesto, que el autor no descuida consignar que 
• ana de las causas principales de tanta desidia y  anar­
quía higiénica», es el prescindir por completo de tos médi­
cos en cosas que solo ellos pueden resolver y disponer con 
acierto, y el prurito, por ende, de encomendar esos cargos 
á los generales, títulos y grandes propietarios y comercian­
tes que entienden de ello tanto «como los médicos de 
mandar un ejército ó dirigir una especulación mer- 

ca n ü l.j

Dejando á un lado lo que fué la higiene en Valeucia en 
los tiempos antiguos, pues el espacio uos falta para otras 
muchas cosas, diremos que el Dr. Peset se ocupa en el ca­
pitulo primero de esta sección, de los vicios de construc­
ción y  viviendas, haciendo ea él notar la estrechez y si­
nuosidad de las calles, que si resguardan, en cierto modo, 
del calor, díBcnltan un tanto la ventilación, y la poca an­
chura de sus plazas, la mayor parte de las cuales no m e­
recen el nombre de tales, á la par que reclama da la auto­
ridad que no permita alquilar las casas nuevas hasta su 
completa desecación y aireo; trata en el segundo de las con­
diciones higiénicas de los edificios púUicos-^q\iQ, como 
en todas partes, reúnen las peores posibles— yen él hallará 
el lector preciosos datos sobre el hospital provincial, sobre 
el manicomio, asilo de parturientes, inclusa, cementerios, 
cárceles, matadero, cloacas, etc. Aunque es bastante lo 
que nos queda por examinar, no nos permitiremos pasar 
adelante sia deteoernos por seguada vez, como lo haco el 
Dr. Peset, sobra el pésimo estado ea que se hallan las 
cárceles de Valencia, sintiendo muy mucho no poder tras­
ladar á nuestras columnas íntegra la descripción que do 
ellas hace. Después de pintar con vivos colores el depar­
tamento llamado cubo, donde «una sola y raquítica venta­
na abierta en el espesísimo muro y obstruida por muchas 
rejas de gruesos barrotes, deja apenas penetrar una insig­
nificante luz y correr na poco de aire, que para respirarle 
habría de ser aspirado coa la fuerza atractiz de la boca de 
una serpiente», dice: «Asusta sólo el proyecto de hacer 
uua descripción exacta de estas pocilgas de hombres, aun­
que seria muy difícil el realizarlo: en aquel conjunto ló ­
brego de cuadras, escaleras, puertas y cerrojos, entre 
aquella población infeliz y degenerada, aboga la atmósfe­
ra, aflijo aquella miseria inmensa y la cabeza se desvane­
ce, las ¡deas se pierden, se anonada el pensamiento y se 
oprime el corazón», y  termina recordando las palabras del 
Dr. Cerdan de Tallada, que auuque escritas en 17G4, esoi- 
tan hoy, en pleno siglo x i s ,  muy dolorosos recuerdos y no 
pueden monos de traer á la memoria ciertos hechos para 
cuya realización fueron necesarios muchos millones. ¿Qué 
importa que esté todo por hacer cuando se trata de divertir 
á las gentes y de salir con su idea determinados persona­
jes?... «Es la mayor lástima del mundo ver eu tierra de 
«cristianos y de tanta caridad y donde se hacen otras obras 
«harto costosas y menos necesarias, se tenga tan poca 
«cuenta en cosa de tanta importancia y  en que se atravie- 
»sa la v ila  de tantos pobres.» ¿No es vergüenza que esto 
dicho hace más de un siglo, sea hoy tan verdad como en­
tonces? ¿Dónde están esa decantada humanidad y ese amor 
hácia el prójimo de que tanto se alardea? En los lábios nó 
en el corazón. ’

Corramos un velo sobre tantas miserias como los hom ­
bres consienten y pasemos al capítulo Insalubridad 
áel cultivo—en el quo el autor trata, en dos artículos su­
cesivos, da loe Arrozales y de las .ffa/íos ríe macerar cáña­
mo, y examinemos rápidamente, conforme la extensión de 
este escrito y lo mucho qne aun nos resta exige, lo que sobre 
estos particulares opina el Dr. Peset.

Motivo de continua controversia ha sido siempre la insa­
lubridad del cultivo del arroz, pero el autor concluye, des­
pués de examinar atentamente el asunto y de acuerdo con 
Cabanilles; 1.® qne el cultivo del arroz daña sobremanera á 
la salud pública; 2.® que consume mucho más agua quo la 
huerta y dá meaos rendimiento al cultivador; 3." que es 
coEveniente en sitios pantanosos, pues con él se dá curso 
libre á las aguas; y  4.® y último que siendo dañoso á la sa­
lad, ni aun en sitios pantanosos inmediatos á los pueblos 
debe permitirse.

El influjo que las balsas de macerar cáñamo ejercen so­
bre la salud es mucho más limitado, lo cual «se esplica fá«- 
cilmeute por su corlo número y extensión relativamento ú 
la déla huerta, por su aislamiento, la suma ¡nsignificanle 
de superficie de aguas estancadas» etc.

Pasaremos por alto muy buenas cosas referentes á ios ba­
ños,— que procuraremos aprovechar al ocuparnos de una
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obra reforsatd á los m U aiij— i los ateatados d la seguri­
dad doL bombre, al remedio que para estos propoue, ó sea la 
creacloa de casas do socorro, soguu ya lia empezado d po • 
uorse eu práctica, etc ., y detendremos nuestros pasos, si­
quiera solo por brevísimos momentos, en la sección segun­
da, qne trata de la Elio/ogia de la localidad, estudiando 
en capítulos sucesivos las cansas comunes procedentes de 
esta, las procedentes de sus babítantes, las propias da las 
enfermedades endémicas y Las que farorecen el desarrollo 
de las epidoiuias,

lüntre las causas propias do las eufermodades eudémicas 
de Vuleucia, que no son otras que las iutermitentes, so cuen­
ta en primor término, según de lo qne llevamos dicbo se de­
duce, el cultivo del arroz, que ocasiona grandes perjuicios 
á los habitantes de dicha zona, acabando con su salud y con 
su vida.

Eu la sección tercera, y  au capítulos sucesivos, estuiía el 
Dr. Peset las enfermadades comuues en Yaleucia— calen­
turas, inflamaciones, tisis y otras varias,-«'.as enfermeda­
des endémicas,— intermitentes y lepra— y las epidémicas, 
entre las qne incluye, en un articulo aiicioual, la triquiuo- 
sis, de la que se ocupa con bastante extensión.

La sección 4.*,— y ya notará el lector que, contra nuestro 
deseo, vamos caminando á tola velocidad— está destluada 
á las Observaciones /era/?e«íícas que se refieren á dicha 
localidad y on ella tienen cabida los capítulos destinados al 
Régimen dietético de los enfermos, á los Agentes lera- 
péaticos de que se hace más frecueata uso, á la Terapéa- 
tica de las enfermedades comunes, á las de las enferme­
dades endémicas y á la P ro flá x is  de las epidemias, pa­
sando en seguida, en la sección 5 .' y última de la obra, á 
sacar deducciones respecto á la salubridad de Valencia del 
estudio topográfieo-médico que de ella se lia hecho, y v i­
niendo á concluir de todo, que la zona de Valencia puede 
calificarse de saludable, «pues no es difícil remover la ma­
yoría de sus causas morbosas, de las que apenas se conoce 
alguna de carácter permanente, y subsisteu siempre eu su 
abono la situación favorable, su grata y suave temperatura 
y el modo gradual y regular de verificarse los cambios at­
mosféricos y estacionales.»

Vamos á poner fin á esto pesado y desaliñado artículo, 
on ol qne con vertiginosa rapidez hemos ido apuntando los 
asuntos de qne trata el Dr. Poset en su obra, y para que 
se comprenda lo incompleto de nuestro trabajo, nos basta­
rá decir que en unas cuantas cuartillas hemos indicado los 
puntos en cuyo desarrollo emplea dicho señor muy cerca 
de 800 páginas. Del estilo y bellezas de la obra nada hemos 
de decir, pues el lector podrá juzgar por los párrafos que 
dejamos copiados. Del desprendimiento del autor en cederla 
al Instituto Médico Valenciano, tampoco hemos de hablar, 
atendiendo á lo que dijimos en el comieuzo de este artícu­
lo. Ld propio diremos del trabajo, celo é incesantes vigi­
lias que requiere obra de tai naturaleza y de lo que supone 
ol emprenderla á pesar de tener el Intimo convenci­
miento de qne podrá reportar alguna honra, no tanta como 
debiera, pero ningún provecho. ¡N'i nos cansaremos en re­
comendar su lectura á nuestros suscritores, eu la convic­
ción, quizás errónea, de que si no hemos acertado á dar 
cabal idea de la obra—de lo cual estamos pleuameute con­
vencidos— habremos despertado on los más e l deseo de 
poseerla para empaparse bien en ella y sacar de sus pági­
nas útiles enseñanzas. Sále sí una cosa diremos y con ello 
quedará termínalo el presente artículo, á saber: que euvi- 
diamos á hombres como el autor de la Topografía Médi­
ca de V llénela y  su zona, y que hacemos fervientes v o ­
tas porque su número aumente de día en dia, en vez de 
disminuir prodigiosamente como por desgracia sucede.

R ouan T surgs.

AIIORTO SEGUIDO DE GRAN HEMORRAGIA UTERINA.
Doña N. de 3Ü años de edad, casa la, de buena cons­

titución y temperamento sangufneo-nervioso, ha gozada 
siempre de buena salud, iuterrumpída solamente por cua­
tro abortas sucesivos, efectuados constantemente en los 
primeros meses de la gestación, sin causa apreciable, y qne 
no comprometieron nunca su vida, terminando felizmente 
con la expulsión del feto y sus anejos, á las pocas horas de 
iniciados. Sólo el primer embarazo llegó á feliz término.

Esta señora, en el mes da Julio de 1878, se encoatraba 
eu el tercer mes da uua nueva gestación, siu que nada 
hasta eutonces hubiera ocurrido que alterara en lo  más 
mluimo la evolución fisiológica de esta estado; mas al re­
correr un corto trayecto en carruage, siente algún dolor en 
la cintura y caderas, y correr por su vagiua una corta can­
tidad de sangre, que llama, como era natural, su atención, 
aleccionada, según estaba, por análogos trastornos, hacien­
do que íumedlatamente se me avisara.

Era la primera vez que visitaba á aquella señora y pro­
curé enterarme miauciosarneute da todos estos anteceden­
tes, procediendo por fio, con la mayor precaución al exá - 
men del útero, el que evidentemente me demostró la in- 
miuencía de un nuevo aborto. Uecoméndela eficazmente 
la quietud en cama con las caderas algo elevadas, dieta de 
caldos, limonada para tomar á cortadillos, y  una mistura 
antiespasmódica para tomar á cucharadas; quedando eu 
observación y dispuesta para ponerla, una enema laudani­
zada, si los dolores se acentaaban.

Con este sencillo plan, pero imprescindible, se cohibió la 
hemorrúgta, y desaparecieron los dolores, tranquilizándose 
la enferma, y pudimos á los pocos dias asegurarla que, por 
eutónces, la tormenta estaba conjurada; pero recomen­
dándola la mayor prudeucia, á fin de ponernos al abrigo de 
nuevas manifestaciones, cosa nada estrañable, dada su fa­
tal predisposición á estos trastornos. En gran parte obede­
ció mis consejos, y creyéndose ya completamente en salvo, 
se permitió en ano de aquellos dias dar un corto paseo por 
su jardín. Eu el mismo instante so víó acometida nueva­
mente del flujo, presentándose los dolores á las caderas.

Nueva alarma, y al presentarme á visitarla, su estado 
era completamente análogo al que llevo descrito. Los m is­
mos medios fueron empleados, y menos días bastarou para 
conseguir el anhelado propósito, volviendo á quedar todo 
on calma, y siguieudo en esta ocasión nuestra enferma ri- 
gorosameuto nuestros consejos. Y o  sin embargo, no estaba 
tranquilo; asi es que no perdí de vista á esta señora ni ua 
solo dia. Uua noche del referido mes hice la visita á las 
siete, encontrándola muy bien, disponiéndose á tomar an 
corto alimento y á acostarse sin que sintiera la menor m o­
lestia. No esperaba ciertamente el cataclismo que ocurrió en 
aquella señora 6 la hora poco más ó ménos de retirarme de 
su casa. Sin moverse de ¡a butaca eu que estaba sentada; 
sin preceder dolor ni molestia alguna, siente un chasquido 
en el vientre, humedeciéndose en el mismo instante do un 
liquido abaudante y claro.

Reconocidas por mi sus ropas, y por medio del tacto 
vaginal, confirmé la roturado la membrana amniótica, la 
dilatación del cuello uterino y por consiguieute lo íuevita- 
ble del aborto. lumodiatamente fuá acostada, preseutáudo- 
se á los pocos momentos dolores expulsivos, que daban 
lugar á salida de sangre en mayor cantidad de la qne hasta 
entonces se había presentado, si bien no alarmante toda- 
via. Preciso nos fué procurar cuanto antes la expolsíon, del 
feto y sus anejos, pues mientras esto no se efectuara ex is ­
tía el grave peligro de una hemorragia, siempre com pro­
metida, y  de suma importancia cnando toma serias pro­
porciones. Prescribimos la ergotina en disolacion, admi­
nistrándosela con la prudente observación, y al poco rato, 
acompañado de algnoos dolores más vivos y de coágnlos 
sanguíneos, fué arrojado el feto, que examioamos y que á 
lo más tendría dos meses y medio, sin poder apreciar si el
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córioa había sido tambiea expulsado ó ao. Recoaocíoios 
de nuevo i  la enferma, y sólo encontramos en la vagina 
algunos coágulos que estragimos, y en cuanto á la mntnz 
la hallamos algo más dilatada, pero sin poder introlneir 
en su cavidad más que la yema del dedo explorador, con­
torneando su cuello, el que estaba desprovisto de todo 
cuerpo extraño.

Largo rato continuamos al lado de la enferma, pues no 
estábamos tranquilos, una vez que no teníamos certidum­
bre de si la placenta hibria sido destruida y arrojada entre 
los coágulos ó aun podría permanecer en parte ó en todo 
en el Toado del útero. Los dolares celíeron, el Ilujo dis- 
mÍQuyó considerablemente y la enferma entró en nn esta­
do de tranquilidad y de sosiego. Entonces nos retiramos, 
encargando, entra otras precauciones, se la diera la diso­
lución de ergotina con observación. Poco más de dos horas 
estaríamos separados de su lado; ellas fueron, suñcieutes 
para que cuando la volvimos á ver la encontráramos en el 
estado más alarmante y terrible que puede imaginarse. La 
enferma habia perdido una excesiva cantidad do sangre, 
habiendo calado los tres colchones de su cama, corriendo 
este líquido por el suelo.

Figúrense nuestros lectores cuál serla el estado da aque­
lla infeliz. Todos los caractéres de una anemia agudísima 
estaban reñejados gráScamente en la enferma, casi exáni­
me. Fría, helada mejor dicho, con un pulso acelerado y 
filiforme, sin voz, sin coherencia de ideas, cou esos queji­
dos característicos exhalados de vez en cuaudo, que una 
vez oidos no se olvidan jamás, con atronamiento de cabe­
za y constante chillido de oidos, decoloradas las mucosas, 
con latidos tumultuosos del corazón, con uua postración 
de fuerzas extremada y con conatos al vómito, presentaba 
uu cuadro altamente desgarrador. Aquella vida se escapa­
ba por momentos y á pasos agigantadas; la muerte se cer­
nía muy próxima sobre aquella señora, pocas horas antes 
llena de vida; y para que nada faltara de horrible y deses­
perado, la metrorragia, única causa de aquel cataclismo, 
seguía furiosa, si se nos permite la frase, concluyendo 
con tau ya miserable existencia.

Aquellos de mis comprofesores que se hayan encontrado 
en presencia de hechos análogos, comprenderán perfecta­
mente lo critica que es la sitaacion del médico en estos ca­
sos, mucho más si como yo se encuentran solos en la loca­
lidad, sin poier apelar á los consejos ó ilastrada práctica da 
los ilustres tocólogos, que tan brlllanlemeute militan en 
nuestras Alas, y que nos hubieran ayudado á salir de tan 
apurado trance. Por otra parta la indicación no podía ser 
más urgente; la necesidad de obrar era apremiante, del 
momento. Breves eran los instanies de que podíamos dis­
poner. Si los recursos que escogitáramos de entre los mu­
chos que aconseja la ciencia en estos casos, no obraban con 
asombrosa rapidez, todo se habia perdido. La situación de 
la enferma no admitía espera ni vacilaciones, la angustia y 
sollozos de su atribulada familia y deudos, eran elocueute 
protesta de su amargo dolor y muda súplica á mis humil­
des conocimientos, para que salvara cuauto antes aquella 
espirante existencia.— Ergotina á altas dósia, vino de Jerez 
en pequeñas cantidades pero repetidas, c.nldos frios y algu ■ 
nos sorbos de limonada vegetal, fueron nuestros recursos 
internos. Grandes compresas empapadas en agua fria por 
carecer de hielo, al vieutre, renovadas á cortos iutervalos; 
revulsivos á las extremidades superiores; botellas de agua 
caliente, enemas con un cocimiento de centeno do corne­
zuelo, fueron nuestros primeros cuidados externos.—Nada 
de esto bastaba; la hemorragia seguia todavía; habíamos in­
tentado varias veces explorar la matriz para extreer de 
ella la placenta ó sns restos, que ya no dulábamos exí-;ti- 
ria en su cavidad, causa inmediata de aquellos trastornos, 
limposible! Nuestro dedo índice no podía avanzar ni un 
centímetro dentro del cuello de la matriz por sn pequeña 
dilatación y resistancia que oponia. En su vista y siu pér­
dida de tiempo, procedimos al taponamiento, hecho con 
todo cuidado y lo más exáctamenta posible. Satisfechos 
quedamos de asta operación en lo que era posible: en los

primeros momentos, el Oujo pareció contenerse algnn tan­
to , pero continuando el mismo estado general alarmante. 
Alguna sangre, sin embargo, salía por entre el tapón vagi­
nal, que renovamos por dos veces y que empapábamos 
siempre en un oocimiento concentrado de ratania, A  las 
tres da la mañana un nuevo contratiempo vino á aumentar 
nuestros temores: el estómago, que hasta entonces, si bien 
con alguna protesta, habia tolerado las sustancias que se 
lo admiuistraban, se negó á recibir toda clase de líquidos, 
y ana gota de agua que se pretendiera ingerir para apagar 
la ardiente sed de la enferma, era devuelta con fuertes ar­
cadas, haciéndonos imposible esta via de absorción para 
los medicamentos y alimentos que teníamos necesidad de 
darle, y proluciendo en cada una de aquellas nueva salida 
de sangre por entre el tapón vaginal.

En vista de este esperado accidente, recurrimos á las in ­
yecciones hípodérmicas de ergotina (ocho decigramos en 
seis gramos de agua), coutiauando por lo demás con el 
mismo plau. Asi amaneció, y á esta hora tuve la satisfac­
ción de poier consultar con mi respetable amigo y com ­
profesor D. CáudMo Sierra. Este señor exploró á la enfer­
ma y tuvo U amabilidad de aprobar cuanto so había hecho, 
asegurando lealmente, que no otra cosa en su entender 
podía hacerse, ni haberse hecho en tan lamentable situa- 
cton, teniendo el disgusto deconñrmar mi pronóstico fatal é 
inevitable.— Insistimos sobre todo en las ínyeccionos h i-  
podérmicas, en las compresas de agua fria al vientre y en 
los estimulantes exteriores, y habiéndonos podido propor­
cionar hielo, se empezó á administrársele en pequeños trozos, 
que tomaba con avidez.— La poslraciou era exagerada; la 
caloriScacion notablemeute deprimida, el centígrado no lle­
gaba á 34'’ , el pulso latía débilmente más de i 20 por minu­
to; el estómago intolerante.

Ana asi se prolongaba la vida, y por la tarde tuvimos la 
nueva satisfacción de recibir en consulta á los ilustrados 
Drea. Yañez y Martínez Molina. Gonstitaidos en junta, es­
cuchamos de sus bocas las mismas idénticas frases que ya 
nos había dirigido el Sr, Sierra. Nada se habia omitido en 
su opinión. Los recursos de la ciencia habían sido emplea­
dos con energía y precisión. El pronóstico era desesperado.

Sin embargo, yo me atreví á proponer á aquellos seúores 
un último recurso, justiScado indudablemente en aquel 
caso, é indicado, como en el que más, la transfusión de la 
sangre.

Mi proposición estaba fundada: i.*’ , en U carencia de le ­
sión alguna material ú orgánica que pudiera ser causa de 
aquella hemorragia; 2 .*’ . que una vez que el ilujo estaba 
cobíbido, de suponer era que el coríon ó sus restos estuvie- 
rau ya desprendidos y obliterados los vasos que produjeron 
la pérdida sanguínea y que eu la imposibilidad de su ex - 
traccíoQ, por el estado del cuello de la matriz, dablamos 
dejar á los esfuerzos de la naturaleza su expulsión; 3.^, 
que aquella enferma se moría única y exclusivamente por 
falta de sangre, y que por consiguiente no Se reaccionaba 
por falta de glóbulos rojos aptos para la hematosis, y 4.'’ , 
que sí la trasfusiou de la sangre, rica en estos glóbulos, 
nos proporcionaba aptitud para el cambio de gases en el 
pulmón, coadyuvando por consiguiente á los fenómenos de 
reacción general, que podría ser auxiliada después por los 
diferentes medios apropiados, racional y eieuttflco era ape­
lar á este extremo, del que cuenta ya la ciencia diversos 
trianfos.

Tuvimos la satisfacción de oír de todos estos señores U 
aprobación de mi razonamieoto y el disgusto de que, á pe­
sar de esta conformidad, no se aceptase por el momento su 
ejecución.

Se prescribió á la enferma el vino de quina y cacao, el 
extracto fénico y la continuación de loa demás recursos 
hasta entonces empleados. Suspendida la hemorragia, se 
suspendieron las inyecciones hípodérmicas. Aunque á da- 
ras peuas, ia enferma pudo tolerar algunas cucharadas de 
caldos y gelatiuas y alguna que otra dósis del medicamen­
to. Por ña, á las nueve de la noche se inició un pequeño 
movimiento de reacción. Se extrajo el tapón, estando la
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hemorragia completamente coatealda, dando salida sólo á 
escaso flujo loquial. Per la madaaa la reacctoa era algo 
más acentuada. El termómetro subió á 35“— 10, y el pulso 
á 1^0. Eu los dias sucesivos coutlauó reacciouáadose pau- 
latiaamáute; pero sin que ocurriera ningún fenómeno dig­
no de llamar la atención, sino la expulslou qu¡ en uno de 
aquellos dias se efectuó de la placenta, despnes del lavito- 
rio que hadamos en el coudncto vaginal con agua ligera­
mente fenicada. Muchas semanas pasaron; mucho trabajo 
costó reponer aquella naturaleza, hasta que por ñu pudo 
adquirir alguu vigor, auxiliada por los tónicos reconstitu- 
yeutea sobre todo, y por uu esmerado cuidado que eu todos 
sentidos se tenia con la enferma. Más de un mes tardó en 
poder abandonar esta población, trasladándose á Madrid, en 
donde aun pasaron muchos sin poderse considerar comple­
tamente restablecida, Huy sabemos que vive y que goza de 
buena salud.

Dos coQsIderaciooes para terminar este relato clí­
nico;

1. * Eu las hemorragias puerperales, como esta debia 
considerarse, sabido es que no debe vacilarse en extraer la 
placenta, cuando esta, como sucede frecuentemente, es la 
causa de la pérdida sanguínea. Pero ¿y cuándo no se puede 
introducir, no ya la mano, sino ni aun uu dedo en la cavi­
dad uterina, por U falta absoluta de suñeieuto düataciou 
del cuello, qué otro recurso ha de quedarnos cuando ol pe­
ligro llega al extremo que aquí llegó, sino el tipouamieu- 
to y la admiaistraciou del cornezuelo de centeno ó sus pre­
parados? Sabida es la acción terapéutica que de ambos me­
dios se solicitaba, y  excuso extenderme en consideraciones 
sobre este punto.

Á  estos dos principales medios debimos indudablemente 
el conjurar la tormenta eu los primeros momentos, auxi­
liándolos con los demás que quedan consignados. La dila- 
taciou forzada del cuello de la mairiz, por cualquiera de 
los medios que se hubierau adoptado, creemos que hubiera 
sido impracticable y expuesta á más serios y terribles com­
promisos.

2 . “  La trasfusion de la sangre, una vez admitida, como 
no puede meaos de admitirla hoy la ciencia por ser racio­
nal, ciemiQca y convincente su práctica eu determinadas 
circunstaucias, la eucontramos después, eu nuestra humil­
de opiuiou, iudicada de un modo enérgico; y aunque la re­
chazáramos en otra clase de dolencias por reconocer proce­
sos patológicos de suyo iucnrables, en este caso no había 
Objeción alguna seria que oponerla, como asi lo reconocie­
ron con mucha más autoridad que yo los dístinguilos pro­
fesores qnauos ilustrarou eu tan comprometido caso clíni­
co. No porlia menos de respetar, como lo hice, la opiníou 
ilustradísima de dichos señores, de no practicarla por eu- 
tóoces, y confieso paladinamente qae lo sentí, pues creo, 
acaso iafundadamente, que de haberlo hecho, la recousti- 
tucíoa de aquella señora hablara sido más franca y 
breve.

Francisco Aguado Mo rari.
Pozuelo do Alarcon, Octubre 31 de 1879.

PRENSA MÉDICA.

N A C I O N A L .

Oircimoisioü.—Ligeras modificaciones á los 
áimientcs usados en la actualidad.

' mientos en la actualidad usados para hacer la circuncisión y 
' proponiendo algunas modiñcaciones que, en su concepto, los

prooe-

Con este epígrafe ha publicado el Dr. D. Manuel Sanz 
Bombiu, distiaguido médico del hospital de San Juan de 
Dios, eu la Reviíla especial de oftalmalogia, sifilio'jra- 
fía, dermatología y  afeccionesarinarias que, bajo la di­
rección de nuestra estimado amigo el Sr. D. Alfredo Ilodri- 
guez yVlfurcos, ve la lu zeu  estacócte,uu excelente artículo 
enumerando los inconvenieates que presentan los procedi-

evitan. En nuestra deseo de dejar consignado en las colum­
nas de El Siglo lo más notable que encierran en las suyas 
los demás colegas nacioaalns y extranjeros, nos permitimos 
tomar,de la acreditada Aeuisíaantes cicada el procedimieu- 
to que eu su práctica emplea el Sr. Sauz Bombin, no ha­
biendo hecho lo propio con otros artículos publicados en nú­
meros anteriores, porque siempre, hasta este momento, nos 
ha retraído de hacerlo cierto paréntesis que aparece al final 
de la cubierta de dicha Bet'ts'fn, y bien sabe Dios que no 
quisiéramos incurrir en falta. Esto dicho, vean los lectores 
como el mismo Dr. Sanz Qumbin describe su procedimieuto:

«Empezamos, dice, por anestesiar localmente la parte 
que se ha de operar, valiéudouos del éter pulverizado ó de 
la mezcla de hielo y sal común—i  por d ,— siendo raros los 
casos en que producimos la anestesia general clorofórmica 
por lo breve de la operación (1). Ya se encuentre el enfer­
mo sentado en silla apropiada, ya en la cama (lo que es me­
jor) y hecha la anosCesia, dos ayudantes sostienen el pre­
pucio, cogido á cierta profundidad por medio de dos pinzas 
de torsión ó de diente de ratón, en uua tensiou moderada y 
eu dirección de afuera y adelante, formando con las piuzas 
uu ángulo agudo, y se marca con lápiz dérmico la direc- 
clou del colgajo. Introduzco una sonda acanalada entre pre­
pucio y glando, siguiendo la linea medía de la cara dorsal 
del pene, hasta llegar al surco balano-prepucial; imprimo 
á la sonda un pequeño movimiento da palanca para que 
la extremidad se perciba á través del prepucio, y siguiendo 
su canal con un bisturí de hoja estrecha y  aguda, seccio­
no en un tiempo el prepucio; separo la sonda, y cogiendo 
el colgajo del lalo derecho con una pinza de disecar, sec­
ciono con una tijera recta de hojas estrechas la mucosa, 
que eu la extensiou de unos dos ó tres milímetros queda se­
parada del nivel da la piel, por la retracción de ésta, en la 
primera incisión; enseguida, siguiendo la dirección del surco 
balano-prepucial, voy haciendo secciones próximamente de 
un centímetro de todo el prepucio, colocando en la herida 
resultante una pinza fina qne reúne los bordes; continúo 
las secciones parciales y las reuniones hasta llegar al fre­
nillo, que corto si avanza al meato urinario, y respeto en 
caso contrario. Concluida la secciou y reunión de lo que 
puede llamarse colgajo derecho, procedo del mismo modo 
cm  el lado izquierdo, y me encuentro al dar el último 
corte hecha la circuncisión y la reunión de los bordas; ne­
cesitando de 10 á f 5 pinzas finas según la extensión de la 
herida. La hemorragia es rara, y con la tensión es bastan­
te para que desaparezca. Limpia da sangra la paite, coloco 
como apósito pequeñas planchuelas entre pinza y pinza de 
algodón desengrasado, empapado con una disolución acuosa 
de alcohol al ácido fénico (1 por 100), y cubro todo el 
miembro con una compresa sujeta á la raíz del mismo por 
un vendolote que eu nada comprime el sitio operado; re- 
comícudo quietud, dieta y fomentos frecuentes con la diso­
lución citada. A  las 20 ó 24 horas separo las pinzas, sin 
que jamás se haya encentrado mortificados los puntos que 
sufren la presión ni sobrevenido accidentes, resultando una 
cicatriz lineal, que á los pocos dias es perfectamente resis­
tente.

«Compréndese, con la explicación que antecede, que 
nada de tiempo se pierde en la operación, pues si bien la 
sección del prepucio es más lenta por hacerla en varios 
tiempos, tampoco hay que gastar el que en los procedi­
mientos gauerales se emplea en la reunión del círculo ope­
rado, que no es lo menos difícil y entretenido. Igualmente 
se pueda observar no hay, siguiendo este procedimiento, 
lugar á retracciones considerables, y que no quedan expues­
tas las superficies lesionadas á la acción del aíre durante el 
tiempo de la reunión, pues so puedo decir que aquí la ex­
cisión y reunión son simultáneas. >

i (1) Seria conveniente ensayar el uso del protóxido do ázoe, si- 
] guiendo las indicaciones do !Ur. Pañi Bert, por lo rápido de la anes- 

tosiay lafouilidad de la vuelta al estado normal á los pocos minutos.
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El Sr. SanzBombia tormiaael artículo refiriendo en poca* 
palabras la historia clínica de cuatro enfermos operados y 
curados por su procedimiento, qne so ha aplicado, no sólo 
en casos de flmosis congónito sin adherencias, sino también 
en varios otros en ijue existían estas ó había erosiones mu­
cosas ó vegetaciones en el limbo prepnoial y extremidad del 
glande, etc., etc.

Doa casos más para la hisioria de la esencia de 
sándalo.

En el propio periódico ha dado á conocer el aventajado 
jóven Dr. D . Antonio Espina y Capo, dos casos de blenorra­
gia tratados con éxito por la esencia de sándalo. Refiérese 
el primero á nn jóven de 23 años qne se presentó á sn ob­
servación con loa síntomas clásicos de la blenorrágia infec­
tante, y á quién administró la esencia de sándalo en for­
ma capsular, empezando por la dósis de un gramo diario y 
ayudando su acción con los medios higiénicos. A  los tres ó 
cuatro días, dice el Dr. Espina, empezó á cambiar de ca­
rácter el flojo y á disminuir en cantidad.

El segundo enfermo era otro jóven de 19 años de edad, 
que se presentó á sn observación á las 24 horas de un coito 
impuro, con todos ioscaraotóres y síntomas de la blenorrágia 
aguda. Las erecciones eran muy dolorosas y  desaparecie­
ron, á beneficio da la esencia de sándalo, con una rapidez 
asombrosa, asi como también el flujo.

«¿Podemos darnos cuenta, añade después el Sr. Espina, 
de cómo obra este medicamento? Es inadmisible la teoría 
específica y la de la acción hipostenizante- (Giacomini). 
Busquemos eu la orina la razón de esta acción tan sor­
prendente.

•Tratada la orina por el ácido snlfúrico en nn enfermo 
que haya tomado el sándalo, adquiere este liquido un co­
lor oscuro que acaba por convertirse en uu precipitado ne­
gro muy abundante. Por el ácido nítrico el precipitado es 
casi igual al que determina la presencia de albúmina en 
las orinas: estasTeaccioues las apunta Gubler, y las hemos 
confirmado nosotros. Para distinguir el precipitado de la 
albúmina y el producido por el sándalo, basta añadir un 
poco de alcohol; si se radisuelve, el precipitado procede del 
sándalo; si no, es albuminoso.

•Estos hechos prueban evidentemente que el sándalo se 
elimina por la orina, y que para eliminarse necesita sufrir 
una Oxidación. De manera que podemos considerar la ad­
ministración del sándalo como nn medio de inyecciones 
centrífugas.

•En nuestras dos observaciones no se ha presentado ni 
la repugnancia ni los desórdenes intestinales, tan comunes 
cuando se administra la copaiba; tampoco se ha presentado 
la nefralgia que señalan algunos autores,

•El sándalo se elimina por la piel y se distingue en el 
sudor el olor característico de la esencia. También se eli­
mina, según Bordíer, por el pulmón, y según Gubler por 
el intestino; siendo capaz, en opinión de este malogrado 
maestro, de vencer y modificar la secreción exagerada de 
la mucosa intestinal.

•Por lo expuesto se deduce que el sándalo es enérgico 
y sustituye con ventaja muchas veces á los balsámicos, 
cuya acción se explica por la oxidación que sufren estos 
principios esenciales en los tejidos y  por la eliminación por 
la mncosa uro-genital. Además de que la esencia de sán­
dalo no provoca fenómenos digestivos, tiene la ventaja de 
su agradable olor. •

E X T R A N J E R A .

E l ba,go antiséptico prolongado.

El Dr. Vernenil ha publicado en un periódico extranje­
ro un extenso articulo acerca del baño antiséptico prolon­
gado, que so emplea poco, es cierto, y no conviene por otra

parte sino en corto número de casos, pero que es en estos 
de tal utilidad y tan superior á los demás medios de trata­
miento local, que conviene conservarle un sitio honroso en 
la terapéutica de las heridas. Hace ya mucho tiempo que 
se empleaba este método, al que se renunció poco á poco 
por ser á menudo difloil y mal soportada por los enfermos 
su aplicación por los procedimientos antiguos. En estos úl­
timos años lo ha empleado de nuevo el Sr. Verneail con 
ciertas modificaciones qne, restringiendo su uso, hacen re­
saltar sus principales ventajas.

Desde luego suprimió el Sr. Vernenil los aparatos espa­
ciales y complicados, y recurrió únicamente á vasos abier­
tos qne se encuentran por doquiera, ó hizo desinfectante el 
baño, no por casualidad, siuo como regla, por la adición de 
sustancias antisépticas: licor de Labarraque, alcohol sim­
ple ó alcanforado, ácido fénico, hidrato de doral, etc. Ade­
más restringió el uso del baño permanente á ciertas partes 
fáciles de inmerjir, el pié, la mitad inferior de la pierna, 
la mano, el antebrazo, el codo y aun después da un corto 
número de ensayos, abandonó el baño permanente para el 
miembro inferior.

Por último, en estos últimos años ha introducido el se­
ñor Veroeuil en esta práctica otra modificación que m e­
rece indicarse: ha reemplazado el baño permanente de 
otros tiempos, por el baño antiséptico prolongado, tan efi­
caz como aquel ó infinitamente más cómodo para los en­
fermos, quienes— preciso es reconocerlo— soportaban mal 
el baño antiguo y se cansaban muy proato, á causa sobre 
todo de la actitud que so veian obligados á tomar, y que 
consistía en permanecer sentados en la cama á fia de que 
el antebrazo descansára horizontalmente en el fondo del 
vaso y  no estuviese la mano más baja que el resto del 
miembro.

Durante el día oonrria esto; mas por la noche, los en­
fermos se apartaban déla bañera, su mano chocaba contra 
la pared de ésta, ó bien el brazo, apoyándose por sn cara 
externa contra el borde de la susodicha gotiera, resultaba 
no solo una presión linear doloroso sino un obstáculo á la 
circulación venosa y consecutivamente un edema del ante­
brazo y de la mano.

El baño antiséptica prolongado no tiene estos inconve- 
nientes, porque basta que dure dos ó tres horas y renovarla 
dos ó tres veces al dia, con lo cual los enfermos lo toleran 
muy bien. El liquido debe tener una temperatura tal, que 
no sientan los pacientes ni frió ni calor.

El Dr. Vernenil emplea en la actualidad los tres desin­
fectantes siguientes: el licor de Labarraque, el ácido fénico 
de 1 á 2 por 100 ó el hidrato de doral á 1 por 100 Las dó- 
sis varían según el efecto antiséptica más ó menos marcado 
que se quiere obtener, y  también según la duración total 
de la inmersión en las 24 horas.

Para una herida infecta, con partos gangrenadas, se dá 
un baño de corta duración pero concentrado; lo propio ai la 
debilidad del enfermo impide que las sesiones sean dema­
siado largas y frecuentes. Dósis menores, una vez destrui­
da la putridez y que el enfermo consienta estar de cuatro 
á cinco horas seguidas en el agua.

El empleo prolongado y sepelido del baño fénico ha 
convencido más de una vez al Sr. Vernenil del error en 
qne están los que acusan al ácido fénico do irritante.

Muchas veces han permanecido la mano y el antebrazo 
en una solnoion de 1 por 100, y aun más fuerte, durante 
dos horas, y casi siempre los heridos han acusado notablo 
alivio.

En ol intervalo da los baños se coloca el miembro, in­
movilizado ó no según la naturaleza del mal, en un plano 
convenientemente dispuesto y envuelto en una cubierta de 
muselina con varios dobleces empapados en el liquido del 
baño. Una capa de uata y otro de tafetán gomado comple­
tan la cura hasta el nuevo baño. La inmersión prolongada 
dá á las heridas, sobre todo las recientes, un aspecto pálido, 
pero esta apariencia es de corta duración, y de ordinario, 
detergida la herida, se tornan bermejos los mamelanes á la 
hora de sacarlos del agua. El pus segregado en cantidad
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gradualmente peque&a, ei notable por la falta de olor, ;  lo 
propio las escaras.

Sea cual fuere la disposición sinuosa del foco morboso, 
la desinfectan tan bien el pus ;  el tejido mortíRcaio, que 
podemos abstenernos de hacer inyecciones con los tubos de 
dreuaje, de ejercer presiones para hacer salir el pus y es­
perar tranquilamente á que las escaras se desprendan por 
si mismas.

No puede decirse de autemauo cuánto tiempo deberá ha­
cerse uso de los baños autisépticos prolongados. Hay que 
aplicarlos hasta que se deterjan por completo las heridas 
recientes y se desinfecten del todo las antiguas. Una cura 
simple fenicada ó una cora uatada ligera, termina ia cura­
ción y permite á los heridos hacer algún ejercicio.

La inmersión en los líquidos antisépticos, no posee solo 
propiedades preventivas contra el desarrolla de la Hebra 
traumática, sioo que tiene además el don precioso de de­
tener la septicemia de marcha crónica y hasta la forma 
aguda de esta enfermedad.

He aquí ahora las conclusiones con que el Sr. Vernenil 
pone término á su trabajo:

1. * El baño antiséptico permanente ó prolongado, y 
roiterado, es de gran utilidad en buen número de afeccio­
nes quirúrgicas do la mauo, del antebrazo y del codo.

2 . * Previene casi con seguridad la fiebre traumática en 
casos de heridas recientes accidentales ú operatorias que 
residan en tejidos sanos, y en este concepto rivaliza con la 
irrígaeiou conUnua clásica y la cura uatada.

3 . '  Tiene la misma propiedad preventiva en casos de 
operaciones hechas en focos morbosos más ó ménos anti­
guos, impregnados de sustaucias más ó ménos pútridas y 
hace de éste modo más inocentes las resecciones, las extir­
paciones de huesos, las amputaciones en casos de gangre­
na, el drenaje, las contra-aberturas, etc. En este concepto 
es muy superior á las curas rivales.

ú.* Por último, tiene el poder inestimable de detener 
ia septicemia aguda ó crónica, modificando los focos pato­
lógicos recientes ó antiguos, de tal suerte que se impida 
ó dificulte al ménos la producción ó penetración del 
veneno.

5.* La acción preventiva ó curativa del baño antisép­
tico en las fiebres quirúrgicas, permitirá estudiar con cui­
dado y provecho las cualidades y marcha del veneno que 
contienen las heridas y disipar algunos puntos aun oscuros 
de la doctrina septicémica.

Influenoift de los dks calurosos y  tempestuosos del 
verano sobre el desarrollo de la septicemia sobre­

aguda.

El Sr. Trélat advierte en nn articulo que ha visto la luz 
en los periódicos extranjeros, que no se escapó á la pene­
tración de los cirujanos antiguos el hecho práctico do uo 
hacer en verano las operaciones qne pnedan aplazarse. 
Fundado en su experiencia personal, cita algunos casos que 
tienden á probar que es funesta la inñuencia de los calores 
fuertes sobre los operados.

Asi, en el mes de Junio de 1673, una jóven que habla 
tenido antes dos partos terminados del modo más feliz, pa­
rió por tercera vez un dia en qne la temperatura era sofo­
cante. A  pesar de las excelentes condiciones de la habita­
ción, murió al cuarto dia.

En el mismo mes de Junio, na hombre operado de ca­
tarata por el Sr. Trélat, tuvo una fusión purulenta dol ojo.

En Junio de 1874 extirpó dicho cirujano uua mama can­
cerosa sin infarto de los ganglios axilares. Todo iba bien, 
cuando al qninto dia hizo nn calor tempestuoso; la misma 
tarde se elevó la temperatura de la enferma, quien estaba 
jadeante, agitada, presa de subdelirio. Al sexto dia apa­
reció ana erisipela y al octavo murió la enferma.

En 1876, en un caluroso dia del mes de Junio, hizo el 
Sr, Trélat la reetotomia por medio de la asa galrano-cáus-

tica, para remediar una estrechez del recto con dos fístulas 
anales subyacentes. Por la tarde estuvo agitado el enfermo; 
al dia Bigni>'nte fué acometido de una diarrea profusa é iu- 
fecta, de liebre y de iusomaio, muriendo por último en la 
madrugada del cuarto dia.

El Sr. Trélat cita aún otro hecho. En una jóven de 22 
años se rasgó ei perineo en su primer parto, y sin embargo 
ciió á BU hijo Qutuce meses después de destetar al niño y 
de haber estado algún tiemoo en el campo, fué operada 
esta mujer. Era el año 1876 y su mes de Junio; el 
calor fué atroz aquel dia. La tarde de la operación se que­
jó la enferma de malestar, de calor, de ansiedad; sobre­
vino fiebre, insomnio y al cuarto dia por la piañana su­
cumbió.

En apoyo de la relación de cansa á efecto que debe exis­
tir entre los calores tempestuosos y esos desastres quirúrgi­
cos, cita el Sr. Trélat los experimentos siguientes, cuyos 
resultados comunicó e lS r, Davatne á la Academia de Me­
dicina de París. Inyectó cierto dia á 18 conejillos de Indias 
una dilución casi homeopática de sangre septicémica (de un 
quincuagésimo á uua milésima de gota); al cabo de 30 horas 
habían muerto todos los conejos. Para comprobar esta ex­
perimento hecho on Junio, lo repitió el Sr. Davaine en Di­
ciembre, en un dia frió. Inyectó á 12 conejos de una déci­
ma á una trigésima parte de gota de sangro septicémica, 
sin que sufrieran lo más mínimo. Repitió el experimento 
colocando á los conejos en uoa estufa calentada á 28 ó 30'’  
y todos murieron.

El Sr. Trélat refiere también el siguiente hecho perte­
neciente ai Sr. Vernenil. El 3 de Junio de uno da los pa­
sados años, día de tempestad violenta, observó en los hos­
pitales de París cien hemorragias secundarias, las cuales 
no se prodneen si la marcha de la herida es normal y sólo 
sobrevienen por cierto grado ^e septicemia.

En resúmen, el Sr. Trélat se cree autorizado á recono­
cer la influeocia de las altas temperaturas tempestuosas en 
el desarrollo de la septicemia, y de las observaciones que 
hemos citado saca esta conclusión práctica; el cirujano de­
be desconfiar, no de los hermosos días de verano, lino de 
esos dias calurosos y tempestuosos de los meses de Junio 
y Julio, y  siempre que sea.posible hará bien en dejar para 
otra época las operaciones importantes que puedan dife­
rirse.

Dn. R auon Se b u e t .

SANIDAD.

Circular.

Uno de los deberes más importantes que tienen que cum­
plir los Ayuntamientos, es indudablemente ia observancia 
del Reglameoto, para la asistencia facultativa de enfermos 
pobres, de 24 de Octubre de 1873, publicado en el núm. 52 
del Boletín oficial de esta provincia del dia 28 de dicho 
mes y año. Pero asi como este deber ineludible lo cumplen 
algunos Ayuntamientos, existen otros que no lo practican, 
dando con osto lugar á frecuentes intrusiones en la facul­
tad, con perjuicio, no tan solo de la ciencia médica sino de 
aquellos que tienen que someterse á los planes curativos de 
los que carecen de los conocimientos necesarios pura ejer­
cer tal profesión.

Decidido como estoy á no tolerar bajo ningún concepto 
tal inobservancia, he dispuesto prevenir una vez más á todos 
los alcaldes de esta provincia guarden con puntualidad 
aquel, y especialmente los artículos 10, 13, 14, 15 y 16 de 
dicho reglamento, en la inteligencia que de no verificarlo 
en los periodos de tiempo que estos marcan, les impondré 
las más severas correcciones,

Al acusar el recibo de esta circular, remiliráu á este G o­
bierno copia de los títulos académicos de los actuales profe- .
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sores y del contrato efectuado, todos sin escusa ni pretesto 
alguno y en el improrrogable término de 15 dias á contar 
desde la publicación de esta circular en el Boletín, debien­
do tener entendido que, pasado este término sin haberlo 
efectuado, les será impnesta la multa de 17 pesetas 50 cén­
timos, con que quedan conminados los que dejen de cum­
plir con esta prescripción. AWla 13 de Octubre de 1879.— 
El gobernador, Eustaquio de ¡barreta.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA. 

Estado sanitario de Madrid.
OssKRVAcroNEa UETaoBOr.ÓGiOAs DE LA 8BMAr>A.— A l­

tura barométrica máxima, 716,49; mínima, 701,65; tem­
peratura máxima, 18 ',1 ; mínima, 6®,4.— Vientos domi­
nantes, NE. y SSE.

Los afectos reumáticos siguen dejándose sentir de nn 
¡nodo muy marcado; las neurosis y neuralgias ban dism i­
nuido. Las amigJaUtis y faringitis catarrales, las laringo- 
faringitis, las bronquitia, bronco-neumonías y pleuresías, 
so han presentado en igual número y con el carácter de 
benignidad qne se consignó en el último estado. Las hi- 
percrinias intestinales en los sugetos renmáticos bao au­
mentado, y disminuido en los tubercnlosos y caquécticos á 
consecuencia de varios padecimientos. Las fiebres inter­
mitentes siguen disminuyendo, y las eruptivas en los 
niños ofreceu poca gravedad. La mortalidad mayor ba 
correspondido á las afecciones torácicas consecutivas y á 
las orgánicas dol corazón.

CRÓNICA.

S u en a  c tr cu la r . —Con indecible satisfacción hemos leído 
b  circular inserta en el Boletín aflcM déla provincia de Avila— 
que en otro lugar de este número hallarán nuestros suscritores 
—y que quisiéramos vrr reproducida en loa de todas las provin­
cias. Tor ella se persuadirá la Dirección genera! del ramo, con 
cuanta razón advertimos hace meses la imposibi iriad de levan­
tar una estadística saniiaria. aquí donde está sin cumplir e pria 
cipal artículo iie la L'y S<i i'tiid en punto á ¡a asistencia de 
I93 enfermos pobres. Lo qc.e pasa en nvila acontece en todas 
las provincias. Una tercera parte de loa pueb os no tiene facul 
tativos titulares, y f.lta por consiguiente el oimiento- de toda 
orqanit-xaon eanitnria. Merece el sefior gobernador de Avila los 
plácemes de la clase.

O jjí j ’rtcíoji Esto leemos en el número de
L- Ind'pendeutt periódico de Turin; «El 20 de Setiembre úl 
timo ha operado con pleno éxito el profesor Azzio Caselli la 
extirpación de k  laringe y de k  faringe, desde el velo péndulo 
al primer anUb de la tráquea, inclusas las dos amigdaka, en una 
jóven de l 8 años qne padecía un epitelioma Esta es la primera 
operaciou que se ejecuta en Italia, y la segunda después de la 
de la de Laogenbeek. Resultado tan briitote honrs mucho al 
atrevdo cirujano del lleggio de Emilia g ’oria de la cirujia 
italiana »

Sin duda, nuestro apreciable colega turinés descouoce que 
la extirpación de la kringe fué ejecutada brillantemente, no hace 
mucho, en Madrid por nuestro distinguido operador Br. D. Ee- 
derico Rubio como puede ver en las columnas de El  S io l o  Mé­
d ic o ,  jr además que se cuentan oti os varios casos de la misma 
Operación en Europa y en América.

Vna véplie.a .—Con motivo de en sue'lo de E l Siblo M é- 
®ico que parece no haber sido de su agrado en cuyo suelto 
abogábamos muy term uautemeiHe por la creación de un cuerpo 
de eiaminadoces independientes del profesorado, ó al méoos por 
tribunales mistos, nos endilga cierto colega de Zaragoza la si 
guíente teprimenila:

«No podemos amoldamos al criterio por muchos colegas pro­
fesionales adoptado de que se traten asuntos por todo extremo 
sénos y difíciles en forma vaga j  ligera. Inclinados siempre á dar 
á cada cosa su merecido, duélenos ver que si se observa un abu­
so digno de correctivo por los encargados de dirigir la opinión, 
pn ve/, de censurar o clara y terminantementi, sin reticencias y

frases de doble concepto, se le aluda en punzantes palabras, 
cuyo comentario se deja casi siempre al ánimo caritativo de! 
lector.»

Gracias por el palmetazo, v repita el dóiníne cuanto sea gus­
toso; pero escuche y sepa; t.° que estamos cansados de escribir 
sobre tal asunto cv» teñedad, j  de tan prolija manera que b en 
formarian un tomo los artículo- publicados años atrás, antes del 
nacimiento del coiega; I.® que sin duda uo ha leido bien el párra­
fo ocasión de su en- jo, puesto que considera oscura y poco termi 
nante la censura nuestra, encontrando rcticenci«s y frases do­
bles donde no las hay; y 3.° que las pa'abras que tan fuertemente 
han excitado su sistema nervioso de la vida profesional son per 
íectamente inteligibles para todo el mundo: son indirectas del'

Íadre Cobos qne pueden pasar por verdades de Pero Orullo.
las explicaremos por si acaso; es una gan^a. eerdiiiera gan­

ga para enalquier catedrático, la de escribir un librito de tex­
to . malo ó bueno, y después de haberles llevado por el tal 
libro á sus discípulos doble ó triple do lo que vale oien tasa­
do, someterles á exámen en conformidad i  su programa. Así 
se cerciora buena y honradamente de que adquirió el alumno 
en efecto aquel resúmen de toda sab duría en la materia cali­
fica á su antojo, reprobando—¡nueva inquisición! -toda doctri­
na que no sea la que ha ingerido por su propio pico en el bu - 
che de los pajarillos, y muy orondo vé correr tranquilo los dias, 
con la satisfacción dulcísima de ir propagando, casi forzosa­
mente. las doctrinas propias. ¿Por ventura no es esta una gengal 
¿La tuvo mayor acaso el celebrado Juan Palom- f Un tribunal 
de exámenes independiente, jnsto y discretamente prudente, no 
se re luciría—¿cómo se había de reducirf—á examinar si los 
alumnos habían aprendido de coro la magnífica producción de su
maestro y  aceptaban ciegamente sus opiniones científicas........
¿Se entiende? Pues afiadamos abora, para poner á k  malicia de­
bido correctivo, que no hay ni aún remota alusión personal en 
toJo esto, que nosotros no empleamos nuestra pluma tn zaherir

ticrsonas: hablamos en general y sin hacer apbcaciones; si alguno 
os hiciere con su pjQ se lo coma.

San Cosme y  San D a m ia n . —Hemos recibido y leid > 
con gusto el sermón que ai celebrarse en Barcelona k  lestivi- 
dad de estos gloriosos mártires médicos, ha predicado el P. José 
Maria Mon, de la compafifa de Jesús, orador sagrado bien cono­
cido de los que prefieren este linaje de oratoria á otras más pues­
tas en moda. En él se expone, aunque con brevedad, k  nooionde 
la vida humana en conformidad con k  doctrina católica declara­
da en varios Concilios y en a enseñanza (te los irantos PP. y 
doctores de la iglesia, cuya doctrina se halla en perfecta confor­
midad también con la ciencia médica, no poco extraviada por 
desgracia.

T r ip e s  tóx icos  —VA Dr. 'Wallaoe, químico de G'asoow, 
acaba ‘le llamar la a'encion sobre la presencia del arsénico en 
los naipes. Sometidos al aná isis a'guuos de color verde, se ob­
servó que contenían O.IOS gramos de ácido 8rseniosi;y 0,<'58 de 
óxido de cobre lo que daba para toda k  baraja 5.37 gramos de 
ácido arsenioso y 3,u45 de óxido de cobre. Aunque el color tóxi­
co no se halle más que en el dorso de las cartas, cree útil ei se­
ñor 'VValkce l'amar sobre este punto la atención del público.

P ild ora s a m orosa s .—V.n un periódico extranjero en 
contramos la siguiente fórmnla de píldoras matrimoniales:

Polvos de estimación.............. 1
Esenck de afección.............. > aa c. a.
Estrado de raíz de amor. . . , )

^f. s. a para nna píldora.
D. oi doras iguale-s número indefinido.
El farmacéutico que aeerkre á despachar esta reci ta haría 

pronto su carrera, y recibiría infinitas bendiciones de tantas s i -  
teronas como viven en este mundo esperando siempre á que el 
día de mañana les traiga el dulce bien que anhelan.

_ ly icm ia cion  anim al —En un trabajo leido por nuestro 
distinguido amigo Dr de Píetra :?aDta en la Academia de Medí - 
ciña de París —del que nos ocuparemos con más extensión — 
sienta las conclusiones siguientes;

1 “ La vacunación animal, tal como la hemos definido (onl- 
tÍTO sucesivo, en la ternera, del covrpox espontáneo recojido 
en las vacas lactífc-rasl tal como se practica en varias naciones 
de Europa (Itilia Bélgica Holanda Prusia Rusia) y tal como 
debe practicarse científicamente, constituye-nn método bueno, - 
útil, eficáz.

2.° Los resoltados de cientos de miles de vacnnacionesy re­
vacunaciones hechas en las condiciones más variadas de experí ■ 
mentación, demuestran las ventajas y  el valor de la vacnnacion 
animal.
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In sp ección  sa n ita r ia  en  y iiev a -T o rk .—El servi­
cio sanitario en Nueva-York tiene una organi?8CÍon muy parti­
cular. Todos los veranos durante los calores se divide la cía- 
dad en SO distritos, en cada ano de los cuales hay médicos en­
cargados de visitar todas las habitaciones, de dar consejos higié­
nicos de examinar á los niños y de presentar dcspnes al Comi­
té sanitario un informe sobre la saluDridad general, indicando las 
medidas qne deben adoptarse.

Estas visitas duran cinco semanas y son remnneradas'por el 
municipio con la cantidad de boO francos á cada mé-lico.

Además de esto, dos especialistas visitan los conductos que 
atraviesan el agua y el gas, y la ventilación.

A scen so .—En virtud de propuesta elevada por la Dirección 
general de Sanidad militar al Ministerio de la Guerra, han sido 
ascendidos al empleo de subinspectores médicos de primera clase 
del cuerpo de Sanidad militar, loa de segunda D. AamonHer­
nández Poggio y D. Benito Losada, y destinados el primero al 
distrito militar de Granada y el segundo á la Academia de Sani­
dad militar.

Celebramos muy de veras el ascenso de nuestro estimado ami­
go Sr. Hernández Foggío, pero sentimos su traslación á Granad.

2>e/’w «cít»z .—Ha fallecido en Niza, según leemos en un pe- 
riédico, el Dr. Manrique de Lara, bien conocido de los profe - 
sores de Madrid, á cuyo sentimiento por la pérdida de tan docto 
compañero, nos asociamos de todo oorazon.

N o sea  Fl éonéo.— Al dar noticia cierto periódico—con el 
estrépito de platillos tambores y chinescos que tiene de costum­
bre—de haber pasado al t^ousejo de Sanidad los priiyectazos del 
celebérrimo Congreso médico, mueaira temores acerca de! re- 
Boltado qne puedan tener, en los siguientes términos:

«No obstante nuestra opinión, bay muchos de nuestros com­
pañeros que dudarán del éxito recordando que entre los profe­
sores de ciencias médicas en el Heal Consejo de Sanidad está el 
director de El Siolo Médico, qne no obstante sus conlinvas 
promesas de estar siempre procurando la mayor suma de felici­
dad en favor de estas clases, pudiera hacer una opo-ícion rnda á 
los expresados proyectos por el solo hecho de ser obra de nn 
Congreso á quien ha combatido y del qne huyó al ver sn impo - 
pnlaridad, liija de su intransigencia, para luego censurar los 
acuerdos; pero desde luego nos atrevemos a asegurar que se 
equivocarán, puesto qne siendo este periódico na boletin de Me­
dicina, Cimjfa y  Earmacis, consagrado á defender los intereses 
de estas profesiones, y siendo estos proyectos sus deseos lejos 
de combatirlos los defenderá y apoyará con decisión y energía i 

¿Pero diga Y ., señor, de dónde ha venido y dónde ha estado? 
¿£s que ha nacido ayer á la vida profesional? L)e no ser as! sabría 
que en cuantas cosas favorables a la clase médica se han hecho 
desde 18é7,y aun antes, ha puesto alguna, si no la principal 
parte, ese director de El Siclo M édico, de quien se atreve á 
decir el reden venido que se reduce á eoníinuas f/romesas. sin 
duda porque no gusta de farsa y vocinglería. Y también debería 
saber, si no ha caído bá poco mis de un año de los cuernos de la 
luna, que desde 1857 se ha propuesto, no una, sino varias veces 
al gobierno la formación de ese cuerpo, y que ese drector de £ l 
Siglo á que alude le dióaún más ensanche que el plagiario Con­
greso en el proyecto de ley que el año 1 &b(i presentó ai Congre­
so de Diputados y que figura como apéndice en ei ¿Harto de A’e* 
sionet... lEsto se Ikma enseñar á su padre á engendrar hijosl... 
Para escribir, persuádase de ello conviene mucho mcdiiar. y 
sobre todo enterarse bien de lo que se ha hecho y se ha inten­
tado con anterioridad. Descuide ei colega, segurísimo de que sn 
persona y sus incongriieacias jamás serán cuufundi.ias con ios 
respetables intereses de la clase médica. Por lo demás y aqnf 
Haca ó punía el Boletín consabido siempre fué de Medicina y 
Círnjia antes que de Parmicia,

Jnrti/fiM<racion.—Según anunciamos en el pasado núme­
ro, ei jueves á Iss tres y  media de la tarde, se celebró con gran 
so.emnidad bajóla presidencia de S M. el Itey. el acto ue culo 
car la primera piedra en la capilla del nuevo hospital del Niño 
Jesús que se ooiistrnye en la Honda del Hetiro.

La ceremonia religiosa estuvo á cargo del señor cardenal ar­
zobispo de Toledo y del clero parroquial, y asistieron á la misma 
el gobenudbi civil, el alcalde varios diputados provinciales y 
conceja-es de .Madrid y personas importantes.

El acto principió por la lectura del acta rediictada por el nota­
rio del Ministerio de Fomento Sr. González.

Ense^da se procedió á la bendición de la primera piedra, de • 
bqjo déla cual se depositó ana caja de plomo conteniendo dicha 
acta, loa retratos de S. M. elHey, de la princesa, de las ínf«n. 
taa, del cardenal Moreno y de los duques de Santoña, monedas 
¿e este año y otros objetos que perpetúen dicho auoeso.

3fé»noW<*»io<«6éc.—Hemos recibido laque el Dr. Guichet, 
comisionado por el Gobierno francés, acaba de publicar acerca 
de la epidemia de fiebre amarilla que se presentó en Madrid en 
el otoño de Ifili El trabajo contiene datos exactos y  numero­
sos curvas lermomútricas, uuplanodel barrio iuvadido e'c.. etc. 
No podemos decir nada de lo que nos ocurre acerci de la uatu- 
ral comparación que surge al pensar el interés con qne el Go. 
biemo fr.incéa tomó asunto tan interesante y lo que hiz-j en igual 
caso nuestro Gobierno.

VACANTES.
El Ayuntamiento y Junta municipal de esta villa en sesión de 

II del mes último, han acordado proveer la plaza de médico ci 
rnjano vacóme par defunción de! que la desempeñaba, para la 
asistencia de áOO familias pobres resii entes en esta localidad con 
la asignación de 2.5u0 pesetas anuales, qne se satisfarán por 
mensnalidadea vencidas de loa fondos manicipales; y se hace pú - 
blico por el presente á fin de que los aspirantes presenten en la 
Secretaria de este Ayuntamiento dentro del término de veinte 
dias, á contar desde la inserción del presente en la Oaeeta de Ma­
drid las oportunas solicitudes acompañadas de los documentos 
que justifiquen 1-ia requisitos siguientes:

1.<* Poseer título de doctor ó licenciado en Medicina y C i- 
rnjía de primera clase.

Acreditar que ha ejercido la profesión durante doce 
años por lo ménos.

Las demás bases propuestas por la Junta municipal para el 
ejercicio de este cargo, se hallaran de manifiesto en la Secretaría 
durante el término de convocatoria.

La Bañeza 4 de Noviembre de 1879. —El alcalde, Agustín 
Fernandez.

—La de médico-cirnjano de Perenzanes (Leen); su dotaciox 
750 pesetas Las solicitudes hasta el 13 del ac.ual.

—-La de médico-cirujano de Alhama; su dotación 500 pesetas. 
Las solicitudes hasta el 15 del actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

HB aV lE D X .-TR A TA D O  CLINICO Y PBÁCTICO DE 
las enfermedades puerperales, precedido do un prólogo 

del Dr. Alonso y  Bubio, versión española de D. Joaquín 
Torrea Fabregat.

£1 «Tratado de enfermedadea puerperales del Dr. Her- 
vieux,s lormará dos tomos do noas 600 á 7U0 páginas cada 
nuo, con grabados intercalados o.i el texto. 8e publica por 
cuadernoa de 13 pliegos de 16 paginas, al precie de 2 pese­
tas 50 céntimos cada cuaderno, resultando el coste total de la 
obra 15 pesetas.

Todos les meses se publicará un cuaderno con toda regula­
ridad.

Los que piensen, pues, suscribirse, deben apresurarse á 
hacerlo cuanto antes.

Los pedidos, acompañados de su importe (sin cuyo requisi­
to se considerarán como no hechos), en libranzas del Giro 
mutuo «preferentemcute,» y, en su defecto en letras de fácil 
cobro, deberán hacerse á nombre de D. Salvador Sabater, 
calle do las Minas, núm. 20, cuarto tercero, o bien al traduc­
tor en su domicilio, calle de la Aduana, núm. 3 , coarto 
tercero.

También admiten snacricioncs las principales librerías.
Loa señores suscritorea á este periódico, podrán adquirirla 

con un 10 por 100 do rebaja, haciendo los pedidos á esta A d ­
ministración.

OBRA N O EV A.-U TIL PARA MEDICOS Y  ESTDDIAN- 
tes Compendio práctico de lar enfermedades venéreas y--------------- p aaav^aau«0 TOIItSilsas V

iiñsUicas, por ei Dr* K. L* Cerezo, módico por opoaicion de 
loa hospitales de la Beneficencia general y  Proviucial,

Se reude al precio de lá ra. en Madrid y 14 en provincias 
en e*ta Adminisiraeion y principales lioreriaa.

M ETODÜDE AHN— CLAVE PARA EL ESTODIO DE 
Codos los verbos franceses, con las reglas, eximpciones J 

ejemplos, dedicada á le  juventud españoia, por Francia Na- 
vono. .Cemplemcnt > gi Método de Aba. Madrid, 1879. Pre­
cio en todeEspaoe: oo céntimos do peseta.

Se halla de rauta en lo la librería extranjera y  nacional 
de D. Cárlos Bailty-Bailiiore, plaza de Siata Ana, núm 10 
Madrid, y en las priocipsloa librerías del reino, '

i3i

MADRID: 1679.—Imprenta de José de Rojas, 
Tudescos, 84, principal.
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H O G G , Famaceúíiío calle de Casliglione, 2 , París; Único Propríétario.

ACEITE NATURALdeHIGADOdeBACALAO
De uoa  eficacia cierta, demostrada por una experiencia 

de más de 25 años contra : la>s E u fe rn ie d a d c s  del 
P e c h o , T ík ís , B r o n q u itis , C o n stip a d o s , C a  
t a r r o s . T o s  te n a z . A fe c c io n e s  c s c i 'o fu lo s a s .  
T u m o r e s  g ;la n d iila rc s , E n fe r m e d a d e s  de ia  
P ie l , H e r p e s , F lo r e s  b la n c a s , D e b ilid a d  
e e n e r a i , etc., y  para fortificar á los n iñ o s  ende­
b le s  y  d e lic a d o s ; es dulce y fácil de tomar.
Se debe dcsconflar de los aceites comunes y  especialmente 

de todas las composiciones imaffinadas por la especulación 
para reemplazar el aceite natural só prelesio de hacerle mas 
eficaz ó mas agradable, ellas no hacen mas que irritar y 

fatigar inútilmente el estómago y  a yeces son hasta peligrosas.
Para estar cierto de tener el verdadero aceite de hipado de bacalao, 

natural y puro, deben comprar solamento ei ACEITE de HOGG 
que se Tcnde en frascos triangulares (su modelo esta depositado en 
Madrid con arreglo a ¡a ley Española).

Eaeigif eluom bre tie DOGCy además lacertiflcaciondeH.LESUEUR, 
Jefe de los trabajos quimicos .de la Facultad de Ufedicina de Paris que 
deberá hallarse sobre la etiqueta de cada irasco triangular. El aceite 
de H ogg  se halla en las principales farmacias.

Depósitos en las principales Boticas y Droguerías.
MADRID : La. Agencia Franco-Española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos;

Toni-Nütritivo
Preparado oon Quina y  con Cacao

E l  D B  B X J O - B A T T D  ”
in i  Goirostmi m ii roí tm  n  tdo i i  iílu i 

t l t o e  a n  t a s t o  m a r  i g n e t b l i .  L a i  m é d l o o t  m u  t í l i t l o t u l a o i  A  f n n o l t r i o l  l i U t n i t r o ,  

l o  r t o o l t n  e l t r l t m u i t o  contra tai a/bcc/ooM t l I v l i n U t  : 
Efflpakrtcioleat» de It u s ; ti, l  IM Idu  H tfu lu ,

UecoioBM eerrlotu de todas elistt |fi laacRSciii >ui<u, Uirílslit, 
(letróiit), ?  ÜMiioaM eieirUüui,

rie}w tluioi, SiMceu ndilui, { CennloseMlts de Ude gisenlocileitarai. 
Este m ed lcam oQ to  con T len o  adem ás d e  una m anera m u y  eapeolal 

a loa  GODTalecleates, á loa  n iñ o s  dóbU os, a las 
señoras d elicad as  y á lo s  a n cia n os  d ebU llados p o r  la  edad y los a ch aqu es

U eS Z O TE  DES HOPtTSUX. L’URION flÍDICUE, L'áBEILlE HÉDICtlE 
t u  reulocioo <B <D;grlanili(l tabre M »  loo d«t> ibaieai,

P A .R X S
Por mayo?; LEBBiDlT, lAlET t C* Pir menor: Faraacü LEBEADLT

KUB DB Pal.ESTSO, 2S ^  53. BUB BftAIIUim.53, RUE RAa UMUR.

En Madrid ¡ sinths ftiUnUAffeneia flanco-española, calle del Sordo, 31.|
Depósitos : En Madrid: Borrell.—En Barcelona: BorreU hermano.?, 

calle del Conde del Asalto; Fadró, plaza Real,!; Genové, Rambla del CenU'u, 3.¡ 
En Bilbao: Q. de Pinedo, ;  las pnneipaJes Farmacias.

¡G R E A T D ISCO VER Y!
POLVOS INSECTICIDAS KEATING.

Eeputacion uniTersa!.—Boga inmensa en EDROP A, CHINA, INDIA 
j  todas las posesiones inglesas.—Exito seguro.
Madrid, Agcnclafranco-hispano-portuguesa, calle del Sordo, núm SI.

Un paquete, 5 reales. Seis paquetes, 25  reales.
Una Caja, 10  reales.—Seis cajas, 55 reales.

meo&lla'EXposicidnuniversal i 8 ?r

|1Glicerina Creozotízada
DE CATILLON

Remedio precioso y probado con^afias 
I afecciones del pecho y de los bronumos i 
resfriados descuidados, catarros, oron-l 
qmtis crónicas, ¡arinoiiís de los canían-i 
tes, etc. Superior al Aceite de tdgado de I 
bacalao creosoUzado. la toleran todos los | 
estómagos, hasta durante los calores.

AJaUnü ror mayor, A^jeucia fraacc- 
Hispano-Portuguesa, Sordo, 3t.Por me­
nor, Chavarri, Atocha 87, y  Garcerá, 
Principe, i3.

VINO %
b : - D I C B » T i T O  DK

CHASSA1NGrtflBtrU» etft
PCPSJNA V 0 I A S T A $ I S  

natUTEies é iadisp«o&»bIe5 
DlüBSTIüN

i S  afios de éxito 
contra ?as

D lf iE S T lO N e s  D IP IC rLES  
o  IN C O M P te TA S .

M A LE$ D E L  E S TO M A C O , 
D IS P E P SIA S , C A S TR A LG IA S , 

P E R D ID A  D EU  A P E T IT O ,
D E  LAS FU E R Z A S . 

E N P L A D U E C IM IE N TO , C O N SU N C IO N  
C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S , 

V O M ITO S , ETC.
Farls, 6. ATenus Victoria, 6 

ífi {iroTíiuia, ta  las friocípales boticiS.

EL EUFORBIO (bü ph oebidm ) .
E p í t e m a .— R D b e r ó e ie n t e .- D e r lv e t lT ó .

Esta preparación posee una acción in­
termediaria entre la de los papeles qci- 
micoB y otros similares, que es casi nula, 
y  la de latapsia que es demasiado fuerte.

Con la erupción miliar que prodnee su 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables qne causa la tapsia.

De 18 á S4 horas de aplicación.
Venta por mayor: Paris, casa Desnoix 

T Compañía, 17, roe Vieille dn Temple. 
Madrid, Agencia franco-hispano portu­
guesa, Sordo,31.—Por menor, á 9 roalcs, 
Sres. Garcerá, Ortega j  S. Ocaña.

Ayuntamiento de Madrid



BL fiRAN PURIFIGADOR DE LA SANGRE.
¡ZARZAPARRILLA!

Coaoeidos bo u  loa escelentes resaltados de este precioso medicamento en 
todas las afecciones y t íc ío s  de la lang’re, tan comunes en loa países cálidos.

El m e jo r  m o d o  de a d m in is tra r lo  es b a jo  la fo r m a  d e  Esencia, pues c o n a e r -  
T a la  z a r ra p a r illa  t o d a  b u  e f ic a c ia .

Asi, pues, tenemos e l guato de ofrecer al público las Bseneias de tartipar- 
rilla de las primeras marcas, 6 sean:
La E a e n e lt t  d e  s e r z a p a r r l l l e  d e  D a e o a x ;  á 50 7 30 rs. frasco, me­

dio frasco 36 y <8 rs.
La E s e s a e la  d e  z a r z a p e r r i l l a  d e  F o n r q a e t ,  á 20 rs. frasco.
La E e e i i  e l a  d e  z a r z a p a r r i l l a  d e  F o n t a i n e ,  á 24 r s . frasco.

Por m ejor,en la Agencia franco hispano-portuguesa,Sordo, 31.—Madrid. 
Aaegurarse bien del nombre al pedir estas Esencias de

¡z a r z a p a r r i l l a !

EL GRAN FÜRIFIGADOR DE LA SANGRE

ESENCIA DEPURATIVA CONCENTRADA
C O K  lO JU V R O  D E  P O T A S I O .

D U C O U X
Depuratiro enérgico obligatorio en todos ios casos primivos, parali­

zando los efectos mercuriales en cuanto se manifiestan.
MAD8ID. AGENCIA SAAVEDRA, SORDO, 31.

Precio: 36 rs. frasco y  í 8 medio frasco.
Grandes rebajas al por mayor.

ANTI-GOTOSO BOUBEE
JARABE VEJETAL y especial, autorizado, presentado á la Aca­

demia de París 7 privilegiado eu 1840.
Recutnendado haee idAb de medio alglo por los más célebres mé­

dicos de París 7 de todos loa países, como un especifico, infalible 
contra

GOTA Y  REUMATISMOS.
Alivia instantáneamente los dolores 7 los cura radicalmente.
Depósito general en Madrid, Agencia franco-hispano-portuguesa, 

Sordo, 31.
Da fraseo, dS rs.

Pastillas de la HBRMITA, 
compuestas de vegetales 
simples por el profesor

IBERNABDINI, miembro de la 1 
 ̂Academia química de Lóndres.' 

Las únicas infalibles.
Por mayor, Agencia fraDCo-hlspano-portngaesa, Sordo, 31.

C A J A , S  B K A E .E 8 I.

LA SOLITARIA (T/ E N I A ,
Expelida con so cabeza, en dos <5 tres horas, merced á las

Cápsulas tsenífiigas Le Beuf,
de nn uso mny fácil.—E l/m e a , 10 pesetas.

ifairid, por mayor, Agencia franco*hispano -portoguesa, Sordo, 31.

VIN0.SSZi,PAI‘0N
tupenor, tegVD la  opíDíoa de lados loa Ué- 
ditos, á oíros remedios para curar Jáalea 
de eatOmaao.Dlgestionea penoaaa, 
Colorea pálidoa, em pobreolm iento 
de la aangre, ele.
Deptilta ai Pilis,t,;lsea TaidtBa.Fi'* filLLOIS 

Por m a jio r m  itairid. Ja Askkcia 
Fnaucc-HispaNO-PoRTucuESA, S orio. S í

Por menor, S. Ocaña, Ortega 7 (iarcerá.

L O M B R IZ
B iO L irA U IA

C u ra c ió n  d e r l a  c o n  los
>G L O B U L O S  tcen la fugoa

/ e x t r a c t o  v e r d e  d e  r a íc e s  
/ resen s  d e  h e léch o  m a ch o  d e  
lo s  V o sees )  de s e c r e t a n , 

_  ’ F arm aceutlco , L aureado y  
d e co ra d o . E ? e l  s o lo  i c m c d lo  IníallO le, Ino­
fen s ivo . fá c il d e  tom ar y  d e  d igerir , csp eri- 

I m e la d o  c o n  c l  m a y o r  cx lto  y  a d op ta d o  en  
lo s  h osp ita les  d e  París. S ie m p re  b u en  

Ireau ltaao,—Deposito: S E C R E T A N , avcnUD
¿F rled la n d . 37, P A R IS , y  k n  l a s  b u e n a s  

^FARMACIAS. (Evitar las falsificaciones.)
Precio, 40 reales,—Depósitos: en Ma­

drid, Ferrari, Ortega 7 8 . Ocaña.

NO MAS

O P E R A C I O N E S  
D E  O J O S .

EL AGUA CELESTE del doctor 
Rousseau, para la cura radical de las 
enfermedades de ojos, cataratas, 
amaurósis, inflamaciones, etc., fortifi- 
ea las vistas débiles, quita la gota se­
rena 7 aplaca los dolores, por mny 
vivos qne sean. Las personas qse aun 
advierten los efectos do sombras 7 
opacidades pueden estar seguras de 
recobrar la vista en dies ó quince 
dias.

Precio en España,39 rs. frasco. En 
Madrid, por mayor, Agencia franco- 
bispano-portuguesa, Sordo, 81.

JABON BALSAMICO.
DE BREA DE NORUEGA. 

Tónico, refrescante ; su uso diario Im­
pide todas las afecciones de le piel. 
Escelonte para corar las grietas,rajas, 
sabañones.
Precio, ^rs.-Lacajadetrespastillas lOrf.

Agencia franco-hispano-portugness, 
Bordo, 34.

C A N C H A IiA e T T A
de L. LE BEÜF.

yABNACGUTICO bE  1 .^  CLASE 
E N  B A Y O N A .

La Canchalagua es una yerba de Amé­
rica que goza de una grande reputación 
en Chile y  Perú para combatir la pre­
disposición i  las congestiones y  la cir­
culación.

La Oanchalagua qne se encnentra en 
el comercio, estando generalmente más 
ó menos alterada; recomendamos que se 
haga nso de la Canchalagua qne lleva la 
marea del Dr. L LeBenf, la cual se halla 
recolectada con el método y  precaución 
indispensables para conservación de laf 
virtudes medicas de tan preciosa planta.

IjA Canchalagua escogida in L. Le Beuf 
se vende mpaguetes de 1 fr. 36 cents.

Madrid, por mayor. Agencia franco. 
hispano-portuguesa, Sorde, 31.
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